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JUVENTUD y DESARROLLO 

Este ensayo tiene por objeto eral Izar algunos de los elenr-entos que definen 
la situación y las perspectivas de la juventud colombiórta» Un ensayo de 
este tipo plantea dos problemas centrales que deben ser discutidos desda el 
principio: el concepto de juventud que se va a emplear y la naturaleza de 
las relaciones entre juventud y sociedad,, entre juventud y forma de desarro-
llo. Porque no es posible hablar de juventud como una categoría abstracta 
sino que por el contrario su significado nace y se realiza en la situación 
concreta de una sociedad. 

La definición de juventud ofrece múltiples dificultades, entre otras cosas 
porque se la puede conceptúa 1 i zar desde diferentes ángulos. Se la puede ca-
racterizar desde una perspectiva sicobiológíca o cultural o de sicología so-
cials se la puede definir desde el punto de vista demográfico como un grupo 
de edad generalmente circunscrito al tramo de 15 a 24 años, se ¡o puede ca-
racterizar como un fenómeno social y polftico enmarcado en los procesos his-
tóricos de una sociedad dada, en las instituciones que socializan al niño y 
al joven, en las posibilidades de participación que la sociedr.ci csnera v ofre-
ce a sus jóvenes — , 

Se toman en este ensayo dos de las posibilidades enunciadas para definir la 
juventud: la sociológica y la demográfica. Dadc el carácter general y de 
síntesis que se intenta aquí éstas parecen las opciones más recomendables. 
Las dos opciones de definición se emplean de manera complementarle, la una 
como la sumatoria de población, problemas y necesidades de servicios de una 
franja de edad de la población co-ombiana y la otra coro uno de los procesos 
sociales que han acompañado la inodernizaciór de la sorieooc en las tres últi-
mas décadas. En este sentido las dos definícioneH no se ccresponder nscesa-
rIamante' s¡no que por ei contrario la definición social cambia, crcce o se 
contrae, en relación a la demográfica, de acuerdo con los vaivenes del desa-
rrollo nacional y con las concepciones culturales y políticas que la afectan. 

La idea núcleo de la concepción sociclógica de juventud parte de que es un 
fenómeno variable que puede existir o no existir o darse en formas diversas. 
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cuando se compara una sociedad co;i oíra o una sociedad en dos momentos di-
ferentes o grupos dísiintos dentro de una misma sociedad en un momento dado. 
La juventud es un concepto rulrural que tiene un origen histórico, que puede 
tener un auge y "Jii repliegue. Para el caso Colombiano el concepto de juventud 
tiene un origen bastante reciente, colncider.te con otros conceptos i i gados 
a la forma de desarrollo urbano industrial como modernidad o movilidad sociaSj 
conKí urbanismo, marginai i dad , coríio empresa o empresario. Son conceptos que 
tuvieron la Pisma génesis histórica, que han seguido evoluciones similares 
aunque con características propias, 

fJo debe en este sentido confundirse -a juventud con una noción cronológica 
da edad sino asimilarse a una característica que se desarrolla y se transfor-
iria en el país en las tres última? décadas cotíO un fenómeno i igni f icat i vo, no 
ya propio de grupos elítarios francamente minoritarios sino como elemento in-
tegrante de un modelo de desarrollo denominado modernización o desarrollo ur-
urbano industri a 1 , uno de cuyos elementos necesarios fue la creación de juven-
tud, !a expansión de la juventud a grupos más amplios de la sociedad. Aun-
que todo símil cojea, puede decirse que ae la misma manera en que el modelo 
de desarrollo urbono i ̂ dus i;.-i a J pl antea programas de d i ir t r i buc ión de ingresos 
y oportunidades de trabsjo, redistribución de tierras agrícolas a través de 
prograrr.ñs da refcma agraria, plantea también, si bien de manera no tan clara, 
un programa da red i str i b'jc ión ¿e la juventud, de expansión de la etapa juvenil 
s toda la población. Este planteamiento puede entenderse mejor si se analiza 
la reiación entre tres mundos sociales en los que el niño y el joven es sc;r,&-
tido a un proceso de socialización inicial: la familia, el trabajo y la es-
cuela. 

El corccpto ¿e juventud oe"ierado por el modelo urbano industria! de desarrollo 
consiste en una transFormación de las relaciones existentes entre la famiiia 
y el trabajo en lo que se refiere al proceso de socialización. Esa transfor-
mación le fue encomendada a una tercera entidad socializadora: la educación 
coTC mecanismo de formación de .-ano de obra tanto para el nuevo modelo de vi-
da urbana cano para el ciesempeño de ocupaciones que requerían de un cierto 
grado de calificación media especializada o para las oosiciones superiores 
que pedían calificaciones de nivel universitario. En los anos innedistamente 
anteriores al comienzo de aplicación del modelo de modernización la educación 
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se reducía a un grupo muy pequeño e inclusive la educacícn primaria era ex-
tiremadaiTente restringida: por ejemploj en IS^O en Colombia existían soiamen-
te 2990 estudiantes un i vers i ta»* ios mientras en I98O la -r.atrfcula en educación 
superior llega a 180<,000« 

Para la mayoría de los colombianos antes de la adopción dal ¡rodelo m<Dderni-
zador la ¡relación entre familia y trabajo era práct i cántente directa: se tra-
bajaba dentro del seno de la familia o se pagaba de la familia 3I trabajo sin 
intermediaciones» Es decir, la ju».'entud, si la había, ef-a nuv reducida en 
términos tía duración y solamente grupos muy restringidos gozaban de una in-
termediación amplia y significativa. Este fenómeno vino a transformarse con 
la expansión escolar y con los prograsras de denKícrat izac ión de la educación. 
Sin embargo la expansión do la escolaridad y la consecuente redistribución 
de la juventud no se llevó a cabo por igual oara todos los grupos: mientras 
que para buena parte de los grupos campesinos la juventud puede terminarse 
a los diez años cuando pasa de la familia y de algunos años de escuela al 
trabajo, para grupos urbanos de clase media y alta la juventud ouetíe Fácil-
mente prolongarse hasta los veifite o veinticinco años. 

La juventud entonces se convertiría en un fenómeno generado por las interre-
laciones que se presentan entre familia, educación y trabajo y que generan 
una etapa de la vida dedicada a la preparación para el ejercicio de roles 
ocupaci onales y familiares adultos. Pero surgen, dade'.s las caracter íst i cas 
del desarrollo periférico colombiano, una serie de formas diferentes ae ju-
ventud que hacen muy complejo el análisis: un creciente número de estudiantes 
nocturnos que trabajan, jóvenes marginales que debido al ciecimiento de! desem-
pleo son obligados a "disfrutar" una espuria juventud y, sobre todo, una se-
rie de modificaciones en la organización de la vida familiar, en la evolución 
de la educación, en la disponibilidad de empleo para los educados que, debido 
aS debí li taniiento del modelo de modernización, implican un cambio en el signi-
ficado de la juventud y en el acces^o a eila por parte de diferentes grupos. 

Los cambios en las instituciones mencionadas están asociados tanto a la rápi-
da expansión del modelo modernizsaor como a su corta duración (alrededor de 
dos décad-=s y media) y 3 su debí i i tarpíento temprano» El proceso de moderni-
zación que ha experimentado e? pais ha sido extremcdanente acelerado y aunque 
ha empezado a languidecer muy rápidamente ha producido cambios muy significa-
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tlvosj por una parte, y una situación de perplejidad social ante el súbito 
incierto futuro, por otra. Es necesario considerar que de ser una sociedad 
rural, organizada con base en la hacienda de baja productividad, con una 
manufactura nacional incipiente, con el 71^ de su poblacion en áreas rurales, 
con el 87^ de su poblacion en ciudades n^nores de 200,000 habitantes en 1938, 
Colombia pasa a tener una economía urbana con fuerte acento en el enpleo ter-
ciario, una poblacion urbana del 6l% en 1973s mientras el numero de habitan-
tes se triplicaba en esos treinta y cinco años al incrementarse de 8,700.000 
a 25.500.000. 

Estos procesos inplicaron la comercialización de la agricultura y la expul-
sión de buena parte de su poblacion hacia las ciudades industriales donde 
se gestaba una clase obrera, una clase media de inportancia y, al tienpo, 
crecía la iierginalidad urbana en proporciones muy grandes. Se llevó también 
a cabo la terciarización del enpleo, especialmente en un terciarlo moderno 
del Estado y de la enpresa privada, se realizó una inpresionante expansión 
del sistema educativo desde la elite hacia una participación masiva, fenóme-
nos que llevaron, a su vez, a una transición demopráfica cuyo hecho más rele-
vante ha sido la disminución de las tasas de fecundidad en todo el país. Pe-
ro todos estos procesos se llevaron a cabo demasiado rápidamente, cambiando 
radicalmsnte la faz del país pero sin alcanzar a profundizar, a arraigarse, 
sin consolidarse a nivel cultural. Por eso el ae;otamiento del modelo modemi-
zador que enpieza a sentirse en la segunda parte de la década de los setenta 
sorprende a la sociedad colombiana sin haber arreglado cuentas con el proceso 
nrademizador y causa la ruptura de expectativas sociales en plena vigencia 
tanto en la educación como en el trabajo y la nravilidad social, se avivan 
olas de desorganización social que se expresan tanto en los excesos del 
sector financiero, en la generalización de la corrupción de la administración 
pública, como en la creación de una econonía subterránea de grandes proporcio-
nes. Este estado de cosas, lindante con una situación de anonia social, 
afecta directamente las perspectivas de la juventud colanbiana. 

Más allá de los problemas de la redistribución diferencial de juventud entre 
grupos, especialmente entre campesinos o habitantes del campo, marginales ur-
banos y clases nidias y altas urbanas, se está presentando a partir de la de-
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cada del setenta, un agudo fenómeno general de vaciamiento del concepto de 
juventud debido al principio del agotamiento del nK)d3lo de nKjdernIlación, 
Conjuntamente, la familia, especialnente la familia campesina y marginal 
urbana pero sin excluir la integrada urbana, ha perdido buena parte de su 
capacidad de socializar a !as nuevas generaciones y el mundo del trabajo se 
ve en dificultades para ofrecer empleo a los jóvenes. La educación, entre 
tantOs, se ha debilitado como puente entre la familia y el trabajo, se ha 
estratificado, se ha diferenciado, se ha devaluado, ha rebajado su calidad 
y de alguna manera está juosndo un pape! ae marginalízadora. 

Esta iítucciór' se enmarca en la ausencia de un nuevo modelo de sociedad, de 
desarrollo^ que reernplace o revigorice el modelo urbano industria). No se 
observa una tendencia ciaras ca.Tiino, ni para las instituciones sociales 
que tienen que ver más d i rectamerite con la juventud como la familia, la es-
cuela y el trabajo, ni para la sociedad en su conjunto» Tales fenómenos 
contribuyen a crear una ausencia de future para la juventud, una dificultad 
P3ra pensarse en términos de un plan con visos de realidad, o de "utopía rea-

lizable". Por ctra parte, el problema capital <Je la participación política 
de la juventud, que ha tenido morrientos de importancia en la historia del país, 
esté siendo bloqueada por los partidos políticos que no llevan a cabo una pro-
gramación continua y sistemática, que no tienen un espacio para la juventud 
por fuera de una momentánea colaboración electoral. 

El análisis de algunos de estos fenómenos se lleva a cabo presentando primero 
algunos indicadores derrogrsf i eos sobre ia ir?,portancta de la juventud, inten-
tando una síntesis de los principales procesos de las tres instituciones so-
bre las que se basa el concepto de juventud- familia, trabajo y escuela, des-
cribiendo la situación de los jóvenes con respecto a algunos fenómenos socia-
les y a la participación que ellos tienen en los servicios del Estado, fi-
nalmente, se intenta una recapiLulación del significado del proceso social 
general y su Influencia en ¡3 juventud, especialmente en las perspectivas que 
la esperan y en algunos puntos de política global. 
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n . LA TRANSiCI ON DEMOGRAFICA Y IA POBLACION JOVEN 

El primer indicador de la importancia del tema de la juventud en Colombia es 
el de su volunsen poblacional. Resulta entonces necesario mirar el problema 
desde dos ángulos cosnplementar i os: la evolución de la población nacional 
dentro del marco del rrodelo de modernízación o sea presentar una síntesis 
de la transición demográfica y, dentro de ella, analizar algunas cifras so-
bre la población joven años), especialmente en lo que se refiere a 
S'J ubicación rura 1-urbana, a su distribución por sexos y a los cambios que 
ha experimentado en las ultimes décadas. 

1• La evolución demográfica 

El crecimiento de la población colombiana puede dividirse en cuatro etapas: 
1) una etapa de población estacionaria durante la conquista hasta 1825; 2) 
una etapa ds bajo crecimiento entre 1825 y 1300; 3) una etapa de crecimiento 
elevado y creciente entre ¡900 y 1964 a consecuencia del descenso de la Ticr-
taíióad inducida por procesos de desarrollo; y h) una etapa de desaceleración 
del crecimiento debida al descenso de la fecundidad relacionado con el desa-
rrollo urbano industrial y con las políticas sociales de! Estado, especial-
mente la educación y la salud. 

La transición demooráfica ha tenido durante el presente siglo el siguiente 
comportamienio: ia mortalidad inició su descenso en la década de los treinta 
y aunada a una fecundidad elevada incrementó notablemente la tasa de creci-
miento de la población hasta Megar a los niveles más altos en les años cin-
cuenta. Al tiempo, la migración del campo a la ciudad se incrementó en los 
años cincuenta y alcanró su pico en la década de ios sesenta. Sin embargo, 
la rápida ur ban!;íación, los progresos en el nivel de vida inducidos por las 
políticas de modernización, especialmente los programas educativos y de salud, 
fueron generando las condiciones para que se presentara una baja en la fecun-
didad que, en empero, se inició en la década de los setenta. Esta tendencia 
tiene todos los visos de continuar hasta el año dos mil, aunque con un menor 
grado de aceleración debido a ia disminución de los flujos migratorios del 
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campo a la ciudad. La transición se dirige así hacia la estabilización con 
bajas tasas de fecundidad y mortaUdad general aunque las diferencias que se 
pueden observar entre el campo y la ciudad y entre diferentes estratos y gru-

2/ pos sociales son mL.y notables — . 

Tal vez debido a que la regionalizacíón del país que se ha empleado para es-
tudiar sus relaciones con la demografía es muy gruesa y obedece principalmen-
te a factores geográficos y no tanto de desarrollo económico, no se ha obser-
vado una relación muy clara entre producto bruto por habitante y natalidad-
mortalidad. Tampoco entre gasto público en salud y mortalidad hube Uéia re-
lación clara aur.qje esa relaciórs sí se presentó entre dicho casto y una no-
table disminución de la tasa de natalidad. Fenómeno contrario se observa con 
el gasto público sn educación que, con variaciones regionales, se relaciona 
altamente con la disminución tanto de la mortalidad cono de la fecundidad. 

Aunque !a fecundidad ha descendido tanto en las árt?2S rurales como en las ur-
banas, estas últimas muestran diferencias muy grandes con las rurales que 
Megan hasta el o 90^, siendo, claro está, más elevadas las ruralef.. Al 
mismo tiempo puede observarse cómo ios departarrentos con mayores ínaices de 
urbanización muestran tasas de mortalidad menores que los deoartamentos más 
rurales. 

Entre 1338 y 1351 la tasa de migración campo-ciudad sólo fue de 1.2A anua! 
promedio, en combio en el periodo comp¡-end i do entre 1951 V 136-¡ la tasa lie-
ga a 2-3% anual promedio hasta alcanzar su máximo valor en el lanso compren-
dido entre 136^ y 1373 con un 5.2¡í anua! promedio. Parí 1982 esa tasa fue 
de l.\% y todo parece indicar cue a finales del siglo la tesa hoya regresado 
a ios valores que tuvo en el período de 1938-1951. 

Como resultado de estos procesos deriKjgráfIcos y socioeconómicos la población 
colombiana pasó en el transcurso de las cuatro ü-cadas comprendidas entre 
1938 y 158c de tener un 32'.' de su población en áreas urbanas a albergar el 

de su población en las ciudades,al tiempo que triplicaba el volumen de 
sus habitantes. En esos cuarenta años se ha llevado a cabo la rtodernización 
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del país, su urbanización, su transición denr.ogréfIca y se iniciado el 
agotani ento de i modelo modernízedor. 

Las proyecciones de población indican que en e? año 2003 Colombia tendrá una 
tasa de fecundidad de una población de 37.755.000 habitantes, el 
de su población residenciada en Bogotá, el de su población viviendo en 
los treinta centros pob'ados más grandes y el lZ-1% de 5U población asentada 
en centros urbanos. 

2, La población joven 

En ISó^ había en Cclombis 3-189.^15 jóvenes le que representaba al lS.2!! 
de la población tota) y ert I98I la población en ese tramo de edad había 
ascendido a 5.828.8^0 y representaba el 22,5^ó de ¡a población nacional. Es 
decir que se ha presentado un crecimiento de la población joven tanto en tér-
minos absolutes como relativos y de esta rranera Colombia se sitúa como uno 
de ios países de rimér-Jca Latina con la irSs a'ta oroporclín de poblacrín jo-
ven — . Aunqu'! pora c1 añn 2000 esa proporción será de alrededor del '(8.7?, 
es decir que tendrá un descenso proporcional debido al proceso de transición 
denográfica que vive el país, seguirá siendo una cifra de consideración en 
la estructura poblacicnal colombiana pues pasarf de los siete millones. 

La población joven ha experimentado procesos muy grandes de reubicación es-
pacial, se Ka urbanizado: en 196'+ el 55.^% vivía en áreas urbanas y en I98I 
esa proporción lleqaoa al 70. lí'. También en términos de su proporc i ona 1 i dad 
con respecto a la población to»"al nacional el canibic es significativo: en 
196^ la población jcven que vivía er. áreas urbanas representaba el 10.1^ de 
la población del país mientras que. en I98I esa proporción era del 15.3-t. A 
su vez, la población joven residenciada en áreas rurales e"a en 196^ el 8.1? 
de la población nacional y en I98I solamente representaba el 6.7%. Es decir 
que la poblcción joven cclci-blena reside mayor i tar¡ámente en áreas urbanas 
y que su .proporción es mayor que el porcentaje de población urbana total 
del país. 
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tó En \S6k los jóvenes representaban el ¿e -a pob5acfón urbana del pafs 
mientras que en 1982 eran eí En ambos momentos la proporción de mu-

^̂  jeres era superior a la de hombres pero esa diferencia tendió a disrr.inuír 
aunque íevemente. Por otra parte, en ÍSSk los jóvenes representaban el 16.8^ 

^ de la población rural y en 1S81 llegaban al 15.2%. En este caso el sexo do-
minante numéricamente era el masculino y sus diferencias permanecieron igua-
les entre los dos momentos del períodoo 

De esta manera se encjentran dos fenómenos que son, a su vez, elementos cen-
trales y definí torios de la situación de 1a juventud colombiana actual: la 
entrada en el grupo de edad de 15 a 2k años de los nacidos en el momento de 
mayor crecimiento poblacional del proceso de transición demográfica colombia-
na y e' sgotamienLO de la dinámica modernizadora= El mercado de trabajo, 
¡os cambios en el valor de educación, la transf^ormactón de la organización 
familiar, las posibilidades sociales y las perspectivas de la población joven 
serán el camino por donde se intenta aclarar un poco el significado de la con-
fluencia de estos dos hechos en el momer.to actúa! de la sociedad colombiana. 
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Estos procesos que se llevaron a cabo con una gran velocidad en e] rnarco del 
modelo de desarrollo industrial y de modernización del paTs entraron en su 
mayoría a partir de la década del setenta en una etapa de agotamiento que se 
ha ¡do acelerando con la crisis mundial de les últimos años. Por eso es de 
primordial importancia observer lo que tales procesos significaron en la fa-
milia colombiana para entender lo que sucede actualmente con la juventud y 
sus perspecti vas. Entre otras cosas porque dentro de las carácterTsticas de 
esa estructura social, de esas expectativas y valores, se formaron las genera-
ciones que son ahora ¡os padres de esa Juventud y porque el súbito agotamien-
to del modelo societal basado en la industrialización tiene mucho que ver con 
'a situación que afronta I3 juventud actual. Es entonces imprescindible ca-
racterizar los cambios que se sucedieron a partir de los años cincuenta en 
la familia colofnbiana. 

El primer hecho de importancia capital es el proceso de entrecruzarriiento del 
modelo fs-TiiMar regional con las lineas de organización familiar derivadas 
de las nuiVíiS formas productivas urbanas y de su necesidad de respcndcr a 
las fuerrcs áe un nuevo nercado ds trabaje, a ias nuevas carscte''ics'; re-
queridas para ingresar en él, especialmente la educación. Este proces-O qve 
partió de ia ciudad se fue diseminando hacia el campo donoe cambió ¡a organi-
zación farrii ! iar drásticamente mientras transformaba ¡a estructura agrarió v 
producía cc.rc resultado una acelerada descomposición del campesinado " fuer-
tes corrientes migratorias hacia 13 ciudad. Pero la dirección del proceso 
no tenía un solo sentido sino que se convirtió en un camino dñ doble vía. 
En efecto, las migraciones rurales empezaron a transformar las ciudades e 
indujeron el llamado proceso ce rural ilación — q u e le da un aspecto pueb 
riño a muchas partes de las grandes ciudades colombianas. 

Como efecto de esta mezcla de modelos ia organización familiar ha adouirído 
una mayor coniplej'dad y ya no es posible de ninguna manera hablar de duali-
dad, ni siquiera de multiplicidad (forma que respondería con mayor precisión 
a ía división "-egional anterior), sino que es necesario pr-nsar en términos 
de heterogcnfidad. Ls heterogenei dad resoonde no solamente a la superposición 
de los dos nodeios de- familia, ei reg i ona (-cul tural y el derivado del modelo 
industri a)-urbaño, sino que incluye las mezclas interregionales, e> decir in-
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íerculturales, dentro de ios espacios urbanos que sirven de ocios de fnigración, 
Cerno resultado del nuevo proceso de desarrolic interne se ha generado LTI de-
sarrollo desigual en el espacio nsciona! que ha ubicado geográficamente estruc-
turas sociales correspondientes a distintos fromentos tiistéricos y ha converti-
do la sociedad colombiana en una coexistencia de muy diversos tiempos sociales. 

Al contrario de lo que sucedió en sociedades centrales como Estados Unidos 
con el proceso de industrialización-urbanización que produje una creciente 
homogeneización de la organización familiar, en Colombia debido a la debili-
dad de su efecto, y a la debilidad del proceso mismo así como a la corta 
duración de S L vigencia, se produjo un fenómeno de fraan,entación intensa de 
los modelos familiares sin que se lograra consolidar el modelo que irradiaba 
de una sociedad urbano-industrial pero logrando, eso sí, desestructurar los 
modelos existentes. Una ejempl i f,icac ión de estos fenóíoencs es la conducta 
familiar sobre fecundidad. Antes de la década del setenta la rrodernización 
se expresó ya con la variación de las tasas de fecuncíidad pero de. manera di-
versa en las distintas regiones y entre lo rural y lo urbano como una expre-
sión de la influencia cultural y del aun dábil condicionamiento de! modelo 
urbano indust-'ial. Solamente a partir de los anos setenta ia tendencia ha 
sido hacia la honiogeneización da las conductas con respecto a ]e fecundidad 
a través de lo rura 1-urbano y ds las regior^es. La transformación de estas 
conductas tienen una amplia relación con dos fenómenos directamence ligados 

al modelo de modernización: la educación y la expansión del sistema salarial 
7 A / en las relaciones de trabajo -— . 

Esa fragementación de forma? fani i 1:a res , fenómeno coríespondiente a ía hete-
rogeneidad estructural del desarrollo coloiubiano, permite, sin embargo., intuir 
tres modelos que, aunque contieneri una gran variedad interna da formas orcg-
nlzativas y valcrativas, conforman tipos generales: la familia rural, la fa-
milia urbaoa marginal y la familia urbana integrada. Se exajnínan enseguida 
estos tres tipos de familia centrando la observación en la naturaleza de sus 
procesos socia1 izadores y en sus consecuencias para la juventud colombiana 
actual. 
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2- La c&pacidad áocia}izadora de la familia actual 

Desde e? punto de vista de la definición de juventud adoptada en este tra-
baje el aspecto más relevante de la familia es la manera coino se ha trans-
formado su capacidad de socializar las jóvenes generaciones. Esta capacidad 
de socialización, la naturaleza de esa socialización, se verá condicionada 
por factores COÍTÍO los siguientes: a) la naturaleza de la inserción de las fa-
milias en un nuevo ambiente social, especialmente en la estructura ocupacio-
nal y de ingresos, b) La capacidad de los padres de adaptarse a las fornas 
de vida de la rnodernidad urbano industrial y, por lo tanto, su habilidad para 
transmitirla a sus hijos, después de procesos migratorios o de transformacio-
nes experimentadas por el lugar de origen a través de la modernización del 
campo, c) La capacidad de los padres de comprender y seguir los procesos 
educativos cada vez mayores en términos relativos y absolutos en comparación 
con las posibilidades de escolaridad que ellos tuvieron, d) La r¿;pacidaü de 
los padres de entender las nuevas concepciones adaptativas que 

definen formas diferentes de unión familiar, de trabajo de la muje;", de ma-
nejo ce la imagen de matertiidad, de ruptura de vínculos conyugales y de or-
ganización interna de la autoridad entre padre;, madre e hijos. 

Hay una serie de elementos que sugieren la presencia de cambios de gran magni-
tud en la naturaleza de la far.iilia y en su capacidad de socializar, cambios 
que se refieren no solamente a una absorción de algunas de sus funciones por 
la escuela sino también por parte de los grupos de pares, del trabajo, espe-
cialmente de las vinculaciones no formales de trabajo. Por otra parte, el 
trabajo cada vez nás frecuente de la madre reduce el tiempo de su relación 
directa con los hijos, el aumento del número de familias con un solo padre 
introduce una ausenci a,genera 1 mente de la imagen paterna, en la socialización 
y la emigración ae hijos y padres por temporadas más o menos largas por ra-
zones iaboraies produce también cambios en la socialización quepuede ofrecer 
la familia. 

Es de interés entonces analizar estos fenómenos, aunque sea de manera sucinta, 
en los tres grandes tipos de familias. 
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- ^^ La femi!?a rural 

Í,. La organización ds la familia campesina de las diferentes vertientes cultura-
íes ha sufrido la influencia de la modernización urbano-industrial que 
transformado sus formas tradicionales de organización. Un estudio real izado 
en Colombia sobre las relaciones entre la penetración del capitalismo agrario 

8/ 
y Has formas de división sexual del trabajo — ¡, considera que se pueden agru-
par las formas de desarrollo agrícola en cuatro tipos: la agricultura mecani-
zada, la producción cafetera,, la agricultura tradicional y las regiones de 
latifundio ganadero tradicional. Ei análisis de !a división sexual del tra-
bajo en cada uno de esos tipos de producción dio como resultado una serie de 
hallazgos que significan cambios r¡uy claros en la organización familiar y, 
desde ei punto de vista de este trabajo en la socialización de las nuevas 
generaciones. f 

En términos Generales se produjo un proceso de concentración de tie^-ras y de 
proletar ización de la población, fenómeno qus se incrementa con el grüdo di; 
tecnificaci5n de la producción. El irabajo asalariado fuera de la f'nca o 
hacienda tradicional implica, por supuesto, una separación diaria o por i;emp'j-
radas nás largas de los padres que se proletarizan. Ai tiempo, como la pro-
letari zación del trabajo de la mujer es un efecto tanto de la proletcrización 
del trabajo del hombre como de la urgencia de las necesidades familiare?, se 
presenta la ausencia de la madre en jornadas que varían del trabajo diario 
a períodos relativamente cortos. Esto, por supuesto, disminuye el tie','pe que 
los progenitores pueden dedicar a la socialización familiar. Esta está siendo reem-
plazada por los compañeros de trabajo, la escuela o los pares. Por otra par-

,4, te, una de ¡as posibilidades más frecuentes de trabajo de las hijas Jóvenes 

es el empleo doméstico en ias ciudades io que, dada la importancia cuantiitat;-
va con que se ha presentado, implica un acelerado proceso de des i ntegrac i 
de la familia rural. A esto hay que añadir que en la mayoría de los casos 
el trabaje proietarizado de la mujer contraviene sistemas valorativo? oue 
castigan fue'-temente tanto al hombrs come a la mujer, hasta e1 punto de que 
en muchos casos su vei gucnza ;oc¡a! es equivalente a la de la prostitución. 
El trabajo femenino proletarizado se da solamente cuando las necesidades eco-
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nómícas lo exigen y rompe de todas maneras valores de una familia tradicional 
en la que el trabajo por fuera de la finca familiar corresponde al hombre. 

Por otra parte los medios de comunicación de masas, especialmente la radío 
y la televisión, están llevando al campo la visión de una forma de vida ur-
bana. La escuela cumple, a su vez, una función primordial de integración en 
la idea de nación y de io urbano al traer una forma de pensar, una lógica 
que transforma el pensamiento y lo lleva de lo concreto a lo abstracto, trae 
intereses, necesidades y valores que están por fuera de la comunidad campe-
sina y de su visión personalizada y local. En el cumplimiento de esta fun-

o / 
ción — 'a escuela está generando profundos conflictos entre padres é hijos 
que marcan una división generacional insoslayable y que representa el aporte 
de la modernización urbana en las generaciones jóvenes que aspiren a migrar 
y que limita la capacidad de soc i a 1 i 2:ac ión de los padres. Además, las di-
ferencias mismas oe escolaridad sen ya sensibles en y marcan una distan-
cia de años de escolaridad entre los jóvenes (15 a 2k años) y los mayores 
de cuarenta años. O f c tiiansra de calibrar este fei-,6meno de separación gene-
raciona' es observar Iñs aspi r aciones ocupacionales ce los jóvenes*- que se 
orientan hacia actividadíts típicamente urbanas como choferes de medics de 
transporte, maestros, mecánicos, sacerdotes, médicos, militares y otros ofi-
cios o profesiones que se constituyen en el área rural en la i.Tiagen de la 
ciudad, en las posibilidades Ja trabajo u r b a n o — . 

B) La familia urbana integrada y marginal 

SI el modelo urbano industrial introdujo unfj serie de cambios bastantes sig-
nificativos en le organización de 1?. familia rural su incidencia en la? ci'j-
dadcs adquirió grandes oroporciones. Para entender la situación actual de 
la familia urbana es necesario tener en cuenta no solamente las tr-ansfcnra-
ciones derivadas del modelo urbano industrial en su etapa de auge sino tam-
bién ias derivaciones de su crisis y sus efectos diferenciales en ¡os grupos 
integrados y les margir.odoi. Aunque algunas de las tendencias centrales del 
cambio cobijen a ambos g-'upos hcrsnos nay entre ellos diferencias sutancia^es 
que esttn areclc^ndo de r.anera diversa la organización familiar y la natursle-
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za de la socialización de la juventud» Esa diferencia puede estar creando 
modelos distintos de familia y preparando el advenimiento de jóvenes con 
visiones muy distintas del mundc social colombiano. Pero es importante por 
lo menos dibujar lac grandes líneas de esa tendencia tanto en lo que se re-
fiere a sus similitudes ccmo a sus divergencias. 

El punto centra! del que debe surgir el análisis de estos fenómenos tiene 
que partir de la nianere como se ha dado la vinculación de la población urbana 
con et trabajo y muy especiaImente , la naturaleza de este proceso en la mujer 
pues es éste el hecho que más ha incidido en ia organización familiar. Va 
en 197Í las tasas de part icip.TCión femeninas eran práct icamente el doble en 
las ciudades que en 'as áreas rurales. Por otra parte, hacia 1977 el 
de los trabajadores urbanos eran mujeres de las cuales el 35.4^ eran jóvenes 
menores de 25 anos — . El h " ] d e las mujeres qus trabajan en 1977 son 
casadas o viven en unión libre, es decir son arr;js de casa que tienen a la 
vez un trabajo doméstico, o sea una doble jornada y un del tot^l de 
las mujeres írabajadoras son jefes de hogar, es decir que sostienen la fa-
milia sin la colaboración de un hombre. Este fenómeno de la mujer jefe de 
hogar marca uno de lo: cambios de mayor importancia en i a reorganización de 
las familias urbanas v constituye el punto de partida para los análisis de 
la separación, la unión libre y otras formas de organización famil i::r cue se 
presentarán posteriormente. 

Las madres jefes de h&gaf- corrio fenómeno social dei-ivado pr i nc i pa 1 nei'̂ te d¿ la 
decadenci? del modelo ursar.o industrial, de la necesidad de trabajo de rr.Ss 
de un \:ier'lro i.'e 'a familia, se presenta fundamentalmente en ios grupos de 
bajos ingreses, marginados y c'íaseo bajas, conde representan el ZO.Q'i de las 
trabajadoras, mientras que en el estrato de ingresos medios ese porcentaje 
es de 8.8 y en el alte de 6.1. 

Por otra parte el trabajo de ia mujer es menos reinunerado que el del hombre 
en todas ias ocuDaciones o por lo menos las trabajadoras mujeres^aparecen 
siempre ccncentradai sn los grupos de baja remuneración, inclusive cuando se 
controla por educación de ios trabajadores aparece una discriminación contra 
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la mujer. Mo obstante el trabajo de la r;ujer ha traído una serte de cambios 
de actitudes, nuevas formas de ver su mundo y de entender los roles dentro 
de la faíTiilia, aunq-je estos fenómenos, debido al significado específico del 
trabajo, no tengan el mismo sentido en todas las clases sociales. Para las 
mujeres de clases bajss y grupos marginados el trabajo es una necesidad de 
subsistencia, una ayuda a la familia en que el salario es parte definitiva 
V 

y causante del trabajo. En las familias de clase media el trabajo, además 
de ser un ingreso adicional a veces necesario, adquiere un nuevo sentido: 
ayudar a funciones familiares no estrictamente de supervivencia, estudios, 
mejoramiento de vivienda, y al crecimiento personal de la mujer trabajadora. 
En las clases altas el trabajo de la mujer no tiene eí sentido de !a urgen-
cia económica, el salario no es parte significativa del trabajo ni de 

12/ 
economía fa-.TÍl!ar, es más una manera de crecimiento personal — . Este hecho, 
por supuesto, genera actitudes y valores que incidirán en la socializaciór 
de los hijos y que son reflejo directo de la manei'a como el modelo urbano-
industrial y su agotamiento han condicionado la organización fartíH iar de 
grupos marginales e integrados y de cómo el mismo fenómeno puede tener sen-
tidos muy disímiles segOn la circunstanci a social de cada grupo. 

tn este sentido resulta de interés detenerse un poco en tres temas que tienen 
que ver más directamente con la organización familiar y su capacidad de so-
cialización: a) e] empleo del tiempo; b) las nuevas formas de organización 
familiar en los baTios marginado?: y c) la organización familiar y delio-
cusncia infan t.ojij\-en i 1 . 

a) El empleo del tiempo. 

/iunque en 1577 ei trabajo de la mujer urbana no había llegado a tener ia misma 
intensidad horaria que el del hombre (mientras el de las mujeres de-
dicaban hasta cuarenta horas al trabajo, lo hombres lo hacían en un 28.1% y, 
en consecuencia el 71.9% de los hcx-nbres dedicaban más de horas semanales 
al trabajo r.iientras el S5-5% de las mujeres hacían otro tanto), la cantidad 
de horas t'^abajadas por las mujeres era muy significativa. De otro lacio este 
fenómeno no se distr.Luía a! azar por ef-tratos sociales: ¡as mujeres de ios 
estratos bajos tendían a concentrarse en los grupos que trabajaban jornadas 
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más prolongadas, jornadas que para un 2 6 d e i as trabajadoras de grupos 
bajos sobrepasa las horas semanales de trabado — 

Puede pensarse,, sin embargo^ que muchos de estos trabajos son realizados en 
^̂  la propia casa de 'a mujer trabajadora y por 3o tanto se reduciría el impacto 

de la ausencia materna en el proceso de socialización de :os hijos. En rea-
V lidad éste fenómeno no es cierto. De las trabajadoras que están empleadas 

en ?a industria moderna solamente un 9.8^ trabajan en sus casas, de las que 
trabajan en la administración pública y en los servicios comunales y socia-
les solamente un laboran en sus casas y lo propio sucede con el 15.5% 

de las que trabajan en bares y restaurantes. Solamente en ¡as que están 
vinculadas con el trabajo artesanal (50.3%) y e! comercio {kO.ñZ] es impor-
tante la proporción de trabajadoras en su hogar. El porcentaje de hombres 
que trabaja en su domicilio y puede reemplazar a las madres en su labor so-
cial izadora es mucho más bdjo, aunque de ninguna manera despreciable. 

For otra parte la responsab ¡ 1 i dad del trabajo dorré&tíco se reparta de ma-
nera desígu-r.'! de un estrato social a otro: en los estratos bajos ¡as funcio-
nes de lavar, planchar, cocinar recae principalmente en las esoosas y jefes -
de hogar (mujeres), mientras que en los estratos altos estas tareas son de-
sempeñadas principalmente por el servicio doméstico. Si se tiene er. cuenta 
el tiempo empleado día>-iamente para transportarse al sitio de trabaje sc 
observa cue las Jornadas de transporte pueden llegar a ser realmente largas: 
si bien un grupo de mujeres tienen jornadas reí at ivarrente cortas, menos de 
medie hora (11.1? del estrato bajo, \5 •í'% del estrato medio y 22,UX del es-
trato alto), una buena proporción e-'ip̂ ea de media hora (hZ% de la ciase 
baja, 3 9 . d e i estrato med'o y 2?^ del estrato alto). 

Si se tiene en CLjenta que de estas trabajadcas el son esposas o jefes 
"y 

de hogar que deben trabajar, transpcrta'^se y realizar las tareas domésticas 
no resulta extraordinario que muchas de ellas no puedan desarrollar lo que 
Nora de Camacho Pama ia "conciencia de i no i v i duo'' — , o que conciban la fa-
milia como una institución que a'sla y produce soledad a! tiempo que no per-
mite la partici pación en otras organizaciones o movimientos , Es cecir, 
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que estas mujeres, por fuera del cumplimiento de su doble rol de madres y 
trabajadoras disfrutan de muy poco (o ningún) tiempo libre para 

sus necesidades personales o sociales, especíalinente en el caso de las mu-
jeres de estratos bajes y grupos marginales donde se pueden reunir las obli-
gaciones de jefe de hogar, trabajadora, transportes de larga duración y en-
cargada de los oficios domésticos. Esto, por supuesto, llega a ser parte de 
la explicación de la baja participación de las madres trabajadoras en insti-
tuciones consideradas tradiclonalmente fundamentales como puntos de referen-
cia para las nujeres con;o la iglesia y las visitas a amigos y familiares: 
solamente el de las mujeres visitan amigos y el 20^ asisten a servicios 
religiosos regularmente, 8.7% eran miembros de un sindicato, eran miem-
bros de una cooperativa, 1.3? eran miembros de la acción comunal y 2.7^ de 

16/ otras organ 1zaciones — . 

Esta situación ceja, por supuesto, poco tiempo para la atención de los hi-
jos, especiatmente a las madres de estratos bajos y marcinaíes, hecho que 
se expresa en sentimiento-:; de angustia y de culpa, dado que la maternidad 
definida cu 1 tur a "i mente no puede delegarse y la situación familiar y laboral, 
además de la sersaclón de falta de realización personal, impiden cumplir sus 
demandas a cabalidad." Y, en e f e c t O ; es realmente poco el t iempo de que dis-
poner. las madres trabajadoras de los estratos bajos para socializar a sus 
hijos, fenó-rieno qus se reflejará en las nuevas generaciones en la búsqueda 
de otros agentes socializantes como los pares o la escuela y que contribuirá 
a ahondar la breche generacional que ya de por sí establece la moaerniznción 
urbana, i a crisis dil modelo urbano industrial y la educación direrencial 
entre generaci ones. Pero en medio de esta situación de deterioro de las re-
lactones inte-qeneracionales es importante mirar las formas de adaptación 
que encuentra la Farñilia para reorgsn i zar se y redefinir su papel en las nueva; 
c i rcunstanc ias. 

b) Nuevas formas de organización familiar. 

Tal vez el fenóirer.o de mayor relevancia con respecto a la familia urbana de 
las últimas décadas es la coexistencia de dos mode los diferentes: el rnodelo 
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tradicional de f<3mÍH3 nuclear, monogámica y e! nuevo nodelo de organización 
familiar de los grupos marginados y de estratos bajos cuyas líneas genera-

,, íes se tratará de examinar enseguida. La importancia de esta doble estructu-
ra para la socialización de la juventud no puede disminuirse, n! tampoco ei 
hecho de que muchas de sus formas de organización son una especial síntesis 
de la cultura rural y del modelo urbano industrial derivadas principalmente 
de! trabajo femenino y de ía ruptura de normas con respecto a !a famll ta rao-
nogámica nuclear. Este nuevo modelo de organización familiar tiene dos ver-
tientes diferentes cuya síntesis esté en camino de formación: a) la crisis 
de la familia tradicional y la búsqueda de nuevas formas y, b) la organización 
en clanes. 

A partir del modelo de íanilia correspondiente al desarrollo urbano industrial 
cuya división dei trabajo estaba constituida por la idea de la mujer en ei 
hogar y el hombre en la fábrica se ha ido conformando el modelo de familia 
que corresponde a la pérdida de vigencia de la modernización y que incluye 
a la mujer y, generalmente, a otros miembros de la familia, en el trabiíjo. 
Esta circunstancia ha creado, por una parte, una serie de situaciones con-
flictlvas debido a las implicaciones valorativas y conductuales del trabajo 
de la mujer, del trabajo de los hijos, de la redefinición necesaria de los 
roles sexuales dentríj de la familia y, al tiempo, debido también a la rede-
finición de las relaciones entre padres e hijos en un ambiente de baja so-
cialización familiar y, por otra, una nueva actitud de la mujer trabajadora 
dado que, inclusive en la estrecha situación de trabajo reinante, el con-
tacto con otros mundos y la posibilidad de tener un trabajo remunerado sala-
rialmente ha cambiado su actitud ante la farnilia. Esta situación ha generado 
una crisis de la forma tradicional de organización familiar que al no adaptar-
se a los requisitos de la nueva situación social en las familias cuya tase 
económica es la venía de su fuerza de trabajo, al no responder al nuevo mo-
delo, ha empezado a desintegrarse para dar lugar a nuevas formas de concep-
ción de la familia. La crisis se ha hecho visible en dos fenómenos cuya 
importancia estadística general se concentra en los grupos marginales y de 
estratos bajos: la separación de los natrinonios y la unión libre — . 
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Sí se toman los indicadores de separación y unión libre se observa que su 
crecimiento se da fundamentalmente durante ía década de los setenta. En 
1938 estas cateaorías no aparecen en los datos censales aunque posiblemente 
existían en la realidad pero en proporciones muy baj=s para ser presentadas 
estadísticamente. Pero en 1973 se anotan el y el de separaciones y 
uniones libres respectivamente para el total de la población nacional. En 
1$80 en la población económicamente activa de Bogotá el porcentaje de muje-
res separadas llega al 10.2?á y el de hombres en unión libre a 7.5%. Tales 
indicadores sufren variaciones para las siete ciudades principales pero ~u 
cantidad es siempre creciente durante la década. Es de anotar que las mu-
jeres tienden a separarse más que los hombres (en 1975 ''abía cuatro mujeres 

separadas por cada hombre y en 1S80 esta proporción era de 4.5 mujeres por 
hombre separado) pero los hombres tienden más a vivir en unión libre. Las 
mujeres tienden 3 permanecer más tiempo separadas, especialmente cuando ios 
hijos son pequeños. Las cifras muestran que de las mujeres separadas du-
rante los primeros cinco anos de matrimonio solamente el 22.7^ vuelve a 
casarse mientras que de las que se separaron después de 15 años ds matrimo-
nio se vuelven 5 casar el 66.6%. Por otra parte se puede mostrar una corre-

18/ 
lación entre el trabajo femenino y el índice de separaciones — . La crian-
za de los hijos, la maternidad y sus angustias económicas hacen difícil el 
volverse a casar, en cmabio cuando los hijos ya están grandes aumentan las 
posibilidades de establecer n^evás uniones. Estos fenómenos llevan a pensar 
en la naturaleza económica de las uniones y en cómo las nuevas formas de 
organización familiar que están gestándose obedecen al principio de la unión 
como una forma de compartir gastos en un ambiente donde las urgencias del 
sobrevivir se constituyen en la necesidad dominante, er. la primera considera-
ción para las decisiones. 

En este sentido puede hablarse de las siguientes m.odél ¡cades er^ergentes co.vo 
características de la nueva orga i i zación familiar: a) constitución de famiüas 
incompletas donde falta uno de los progenitores, generalmente el paJrc. b) 
Constitución de familias fragmentadas donde lob hijos se dividen entre el 
padre y la madre y cada uno forma un nuevo hogar, c) Constitución de fami-
lia extensa cuando uno de los cónyuges retorna los hijos al hogar paterno, 
d) Constitución de unidades domésticas donde mio'nhros de varias familias 
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se unen para ccrrpartir gastos aunque no los unan lazos da sangre o matri-
monio entre ellos, e) Incorporación de miefPbros no famí Uares a una famnió 
rragmentada para ayudarse en los gastos doíréstícos — . 

Todas estas situaciones implican caiubios ¡aportantes para los hijos por cuan-
to llevan a la ausencia de uno de los padres, a vivir con los abuelos o con 
personas cue no forman parte del hogar inicial de tipo nuclear. En la mayo-
ría de los casos se presenta la ausencia de la figura paterna que en algunas 
oportunidades es reemplazada por un nuevo esposo de la madre, por el abuelo 
o por personas sin lazo rami liar» Las consecuencias que estos hechos tienen 
para la disciplina y e? control de ios hijos, para su desarrollo afectivo, 
pueden jugar un papel in-poríante en la manera como se enfrenten a la nueva 
sociedad las generac ioneí. jóvenes que están creciendo en estos nuevos moldes 
familíares-

Es necesario anotar en este punto la a! ta ir.cicencia de la nnaternídad sin 
cónyuge que 11?ga en algi.'ncs barrios ni^rginsies 501; de las madres que 
tienen nijos en jardines infantiles y la manera en que el tidbajo de ios 
jardines influye y resocializa a los niños a tal y a d o que ge-.sra conflicto?, 
con los padres y produce brechas culturales iní-erganeracicnales nuy fuertes 
en edad muy temprana. En el fondo estos jardines están enseñándole ai niño 
marginal la modernidad, nuevas formas de llevar las relaciones sociales, el 
afecto, ia sutoestir'a y jna concepción menos reprimida de ía vida sexual, 
así como tar,¡bién otra visión del conocimiento. Por supuesto no todos los 
jardines llevan a cabo esta función modern izadora de le nisina manera. Al-
gunos rompen barreras sociales del niño marginado reIacionadas con la disci-
plina, la linpiesü y la higiene pero díjan intactas formas de valoración y 
conducta relíicionadas con la autoridad, ias relaciones hombre-mujer, la crea-
tividad. Pero de todas raneras ia educación preescclar parece estar contri-
buyendo significativamente tanto a ¡a modern ización de los niños marginales 

20/ c0"!20 a ahondór la brecha cultural y educativa entre ellos y sus padres . 

La videncia que irrplican los cambio:- descritos en los grupos marginados 
o de bajos ingresos hubiera producido una desintegración aún mayor de la 
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vtda social si no se hubieran creado riacanisnos colectivos para contrarres-
tar estos fenómenos. Uno de los més importantes mecanIsnras neutral izadores 
de la crisis es la organización de los b.nrrios populares en "clanes" familia-
res. En un estudio realizado en cuatro barrios populares de Bogotá se 
encontró que el GS% de su población estaba organizada de esta manera con 
base en cadenas ae familiares hasta de tercer grado y de mas de dos genera-
ciones que vivfon en hogares separados físicamente. Una de las característi-
cas de esta forma de organización barrial es la endogamia de barrio y el com-
padrazgo de clan cuyo sistema de ayuda familiar se convierte en un eficaz 
mecanismo de red istribución del ingreso y de búsqueda de empleo. Afectiva-
mente los clanes controlan áreas de trabajo, mecápica, venta ambulante, ladri-
lleras, etc., y colocan en ellas a sus miembros. A su vez, los clanes se 
encargan de la íorración ccupacional de los jóvenes reto.-Tando funciori.?> pe»"-
tenecientes ahora a la escuela y establecen e! cuidado de les niños por "otros" 

miembros de las familias oara deier libre la mano de obra femenina cuando es 
. 2 1 / necesario — , 

Dentro de £sa forma de organización barrial los jóvenes reaccionan de di-
ferentes maneras según sus circunstancias sociales e individuales: a) par-
ticipan de la organización de clanes de los mayores y buscan la vinculación 

22/ 
laboral a través de la aceptación de sus normas — ; b) rechazan los caminos 
¿e la comunidad de los mayores pe^o trabajan dentro de la comunidad, eo de-
cir, participan en la organización de la coTiunidad a través de otras tradi-27/ 
c'ones cono la acción comunal o cooperativa del barrio ; c) rechazan 
la generación de sus padres y buscan otros caninos a través de ia conforma-
ción de galladas con sus pares de edad en las que generalmente se dan con-
ductas re 1 ac i onadai- con ei consurro de drogas y la delincu?ncia — ' . Resulta 
interesante discutir el último punto así sea muy sue i n taimen'e. 

c) Familia y delincuencia. 

El arbiente social de las familias que se viene dibujando en ios grupo? mar-
ginales o de estratos bajos es el más propicio para la aparición de conduc-
tas delincuenciales o "desviadas" en los jóvenes. Según un estudio rea-
1 izado en varias ciudades colombianas pertenecientes a regiones culturales 
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diferentes existe una serie de situaciones de tipo familiar que engendran 
esas conductas aunque lo hagan de manera distinta según la naturaleza de su 

»,> cultura. Es decir que además de la influencia de los fenómenos relacionados 
con e! aiodelo urbano industrial y su crisis es necesario tener en cuenta 

^ que ese fenómeno esté actuando dentro de un entrecruzamiento con las bases 
25/ culturales de las regiones en que está inscrita cada ciudad — , 

w 

En general el estudio sugiere que la extrema situación de pobreza y la con-
secuente baja capacidad de socialización de los jóvenes y los niños engendra 
conductas delictivas de diferente tipo y que los siguientes serían los fac-
tores ñn ia organización familiar más directamente ligados a esos fenómenos: 
las familias completas muestran una menor incidencia de delincuencia en los 
hijos, las fóT.iiias en que el jefe es mujer muestran mayores frecuencias 
de actividad delictiva en los hi jos. Aparecen conouctas delictuales conio 
el gaminismo en las familias en que se presentan conflictos conyugales debi-
dos a ios siguientes factores: necesidad de trabajo de los hijos, falta de 
respijesta a las obligaciones económicas del padre por consumo de licores, por 
insatisfaccion en el ejercicio de la provisión económica por parte del padre, 
por insatisfacción del padre en relación al cumplimiento de los roles femeni-
nos, la ateición en !a comida del compañero, por la intromisión de la familia 
extensa en la familia nuclear, por la ansiedad generada por enferaedades de 
los hijos, por la negativa de la mujer a prestar servicios sexuales, por el 
trabajo de la espoi^a fuera de la casa. 

Por otra parte esta investigación señala que la causa principal aducida por 
las madres que se senaran do sus esposos es el incuirpl ¡miento de los roles 
por parte de! compañero, dentro de los cuales el más ir-.portante e? el de 
proveedor económico. Estos hechos plantean el círculo dentro del cual se 
mueve la crisis de la familia nuclear monogámica del modelo urbane industrial: 
la incapacidad general de los padres de estratos bajos para proveer solos 
a la familia y la aceptación conflictiva del trabajo femenino y de los hijos 
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IV. LA TRÁNSf-'Q-HACION EDUCATIVA Y LA JUVENTUD 

Los procesos de crecimiento que ha experimentado Colcn̂ -bia en las cuatro Cl-
ti'Has décadas, y centralmenís el surgimiento do la sociedad urbana industrial, 
hon generado cambios de gran significación en todos los órdenes de la socie-
dad, pero especiaíTiente en la educación. El niás visible de todos e ü o s es 
la expansión del sistema educativo: pasó en tres décadas de ser un sistema 
altamente exclusivo y elitario a cubrir vastas zonas de la población y del 
territorio nacional, l.a expansión de la educación a una proporción nayor 
de la población ha significado indudablemente an proceso de democratización, 
ha generado un canal a través del cue! dirigir procesos do movilidad social, 
ha secularizado el conocimiento y la base ideclógica de la organización so-
cial de la sociedad colombiana, ha servido de irrigadora de los valores y 
fornias de vida urbanas, ha hecho necesarios amplios proyectos de reforma 

í 
educativa a nivel curricular y pedagógico, ha uriido la educación con ei tra-
baje y el empleo, ha suscitado grandes expectativas de ¡ncdernización v 
-rollo, ha sufrido acerbos ataques por su función reproductora de la sociedad 
capitalista, pero no ha dejado de crecer. 

Durante este proceso, sin embargo, han empezado a observarse otros aspectos 
de su funcionamiento, los conflictos internos y en sus relaciones con el res-
to de 'a sociedad, que han tornado contradictoria su función: se ha e.-npezaco 
a ver que su expansión significa tarribién exclusión, que además de su p3|:;sl 
en 13 movilidad social ha jugado como estrstíficado^a, que al mismc tiempo 
que hacía más "valiosos" a los jóvenes que pasaban por sus aulas ha ido deva-
¡uando su capacidad como pasaporte a1 empleo y a los altos ingreses, que 
además de ser un puente cultural entre la ciudad y el rompo se h¿; ido trans-
formando en maro i nanzadora de algunos grupos y que sus innovaciones pedagó-
gicas no siempre han conducido hacia e! imejoramiento de la calidad del co-
nocimiento. 

Todo? estos hechos, bifrontes y conflicti vos, han condicionado el significa-
do de su papel de puente entre la familia v el trabajo y de elemento defini-
dor del concepto de juventud. En este sentido el análisis de los significa-
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¿es fundameníaíes q̂ je la ecucación va tomando en la sociedad es clave psra 
entender ei presente y el futuro de la juventud y por esa misma razón in-
teresa revisar esas grandes tendencias a partir del proceso mismo de expan-
sión de los servicios educativos y de los cambios que se asocian a.ella-

<»» 1 c La expansión y la exclusión 

El abandono de la naturaleza elítaria de la educación colombiana es uno de 
los hechos r.ás significativos, el fenómeno que define la educación durante 
este siglo, Ese proceso empieza en la segunda mitad de los años cuarenta y 
esté bien consolidado en la década de los sesenta. La expansión empieza 
con la educación prirr.oria que posteriormente es seguida por la secundaria 
y ]a superior, con índices de creciiniento que en ¡a primaria pasa de 100 
en 1933 a 517 en 1965, en ia secundaria de 100 en 1933'a H O I en 1565 y en 
la superior de 100 en 1933 a 15.^1^ en 1973. Pero el análisis de ese proceso 
y 5U5 repercus lunes y conccni tanc i as con el der.errollo nacional, la indusfia-
lización por n&dio de multinacionales, la urbanización extremadamenf^ sceie-
racJa y el sionificado ideológico de la ides de movilidad social por r.icdio de 
la educación, se sale del prepósito de este trabaic y ha sido realizp.OD en 

2 6 / otra parte — ' . interesa observar ahora lo qu.?. ha sucedido con la expansión 
tCi 

educativa a partir de 1965, centrándose tanto en los nuevos fenómenos como 
en los aspectos centrales de dicha expansión-If 

La educación primaria pasó de contar con 2,27^.000 estudiantes en i9¿5 a tener 
4.055.000 en 1933, pero lo especialmente notable e3 que a partir de un índice 
de 100 en 1965 i lega a lS0,4 nn 198O y a 173.8 en 19-33. Después del af.o 80 
las cifres relativas y las ebsolL'tas de la matríc-'a prir-arir, empiezan 3 
descender. En 198O había 4.1G3.C00 estudiantes y en 1983 habían balado a 
4.065-000. Ese fenómeno se da tanto en la educación urbana como en la rural 
y en los índices de crecimiento como también en las cifras de matrícula. 
Mientras tanto 'a escolaridad había sufrido drásticas transformaciones duran-
te el Der ícdo : de 56.5 ?n ¡964 la tasa de r.sco'aridad pasó a 87.0 en ¡983. 
Las diferencias entre lo rural y lo urbano sin emíbargo sen muy grandes: la 
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urbana pasa de 71.2 a 90,8 entre 196'» y 1977 mientras la rural lo hace de 
Ít1.9 a 65.0. La retención muestra una de las grandes defícienciss del sis-
tema educativo colombiano y es uno de los indicadores de la exclusión que 
impone la educación tanto a los grupos bajos urbanos como a los rurates: 
las tasas de reterición son iniT.ensamente mayores en la cTudad que en 

el campo : mientras en 1964 eran de 41.3 en la ciudad y de 3.2 en el campo 
en 1981 iban de 60.I en lo urbano a l6.7 en lo rural. Estos hechos están 
marcando un principio de descenso de ia cxpansicn educativa en el nivel pri-
mario, fenómeno que coincide con el cambio do polftíca educativa que con?;;-
dera que el proceso de expansión esté relativamente terminado y pone su obje-
tivo en el rrtejoramiento de la calidad de la educación. 

Los bajos índices de retención que muestran que de 100 niños que empiezan 
su educación primaria solamente cuarenta la terminan en la ciudad y 17 en el 
campo están mostrando que una gran mayoría de la población coicnbiana no lo-
gra term.inar la educación de primer nivel, educación que apenas habilita para 
las urgencias de la alfabetización que requiere el mundo urbano y que coloca 
a los que terminan allí su educación en los escalones más bajos de la estra-
tificación ocupacional. 

La educación secunaaria pasa de un índice de crecimiento de la matrícula de 
100 en 1965 2 uno de '•25.3 en I983 y de ¿43^ .̂000 estudiante? s I.S^ió.OOO. la 
tasa de escolaridad evoluciona entre 196̂ » y 1831 de 13-9 a ^3.2, lo que im-
plica un mejoramiento sustancia!. La retenc lóri es de 53.3 en I58I. La edu-
cación superior tiene la tasa más grande de crecimiento que va de 100 en 
1965 a 8ii5.3 en 1983 y pasa de cont--r con ¿43-OOC estudiantes e 3&5.000. La 
tasa de escolaridad superior es de 8.2. La tasa dr retención de la educación 
super ior muestra i a discriminación a que j s aludiré rrás adelante contra la?, 
carreras cortas en las que se forria a "teciólcgos". En efecto, ¡as carreras 
de seis semestres solamente retienen 31-6 de cada cien estudiantes mientras 
que las más largas llegan a ^3 y 39-

2. La brecha generacional 

La rápida expansión de i sistema educativo ha generado una trecha generacional 
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que se exaresa en la cantidad de educación que "padres" s "hi jos" han re-
cibido. La brechia se manifiests en diferencias ocupacionaíes, en movfilt-

^̂  dad sccia! í ntergenerac ionai pero sobre toco en la d i sn-inuc ¡6n dé la habili-
dad sociaíizadora de la generación nayor. Este es un fenómeno propio de to-

i'< da expansión educativa pero dos hechos hacen que la situación colombiana 
tona características que acentúan su significado: la rapidez del proceso de 

w expansión que ha tenido lugar en un poco más de dos décadas y su coincidencia 
con el proceso de urbanización del pats, con las fuertes corrientes migratorias 
del campo a la ciudad que la acompañaron., La confluencia de estos dos Fenónte-
nos haceri que la familia se debilite como agente social izadc" especialrrente 
en los nuevos ámbitos urbanos donde la mayor educación de los hijos aunaría 
a un rnejor conocimiento de la lógica d'¿ la modernidad y de lo urbano apren-
dida en la ciudad mlsrfs increments el significado cjltural de la brecha entre 
generac iones» 

f 

El resultado de la brecha educativa entre ganeraciones puede mirarse en las 
diferencias ce eJ'.;cación fori;al de los grupos de edad en I98I: míer.trss 
el anal fabet!s;-)o dei grtpo comprendido entra ios 15 y los 19 anos era del 
7.0^ y e! dei g''upo entre 20 v 2k de e^ie incl>cador ascendió constante-
rence ccn la edad hasta llegar al 23.5'^ en el grjpa de ¿5 a 59 años y al 37.8íg 
en el gruoo de més de sesenta años. Lo propio sucrdíó ccn el Dcrcsntaje de 

«ij 

población sin estudios de cada grupo de edad: entre 15 y 15 scla.Tiente ei 6.2% 
no ha asistido a una institución escolar y 10 micmo pasa con el d»? 'os 
c^e estol entre 20 y 2~! años, fenómeno cue asciende hastié llegar al sO.Uí en 
los nayores de sesenta años. 

La ruDtura de esta tendencia se D''eser.ta en el nivel primario de la educación 
corde lo; gr-_pos r'ás jóvenes au^antan eu proporcior. tí p.^rrír del hO,B% para 
'os de 15-13 años hasta llegar ai grupo corno rend i do entre 40 y kk años en 
el que ia proporción llega a su p u m o máxime (57^7%) v empieza a descender 
hasta el 50.2% para ¡os mayores de sesenta años. 

Er. el nivel de secundaria > universitaria el fenómeno se re^/Ierte: a medida 
-ue au-ienta la edad disminuye Ja propofción ce personas que ha asistido e 
esas -localiaades educativas. Las d i í̂ e'-enc i as van desde el de los que 
están entre 15 y 19 años hasta el 5.?í ¿o 'OS mayores de sesenta en la secun-
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daría y desde e] 9.01 de los que se sitúan entre 20 y 2k años hasta el 1.0% 
de los mayores ds sesenta para el nivel universitario. 

Esta brecha educativa que aumenta considerabJemente su magnitud cuando se 
consideran las diferencias entre lo rural y lo urbano hace más visible, por 
comparación dentro del ámbito familiar, la contradicción entre aspiraciones 
ocupacionales y nivel de educación alcanzado, dados los altos índices de 
desempleo y subernpleo entre la juventud. 

3. La movilidad social: estratificación, diferenciación y devaluáción 

La movilidad social, especialmente la idea de su canalización a través de 
la educación como un indicador de idoneidad para el trabajo y como un seguro 
de que ei trabajador incrementaría su productividad, es un concepto joven en 
Colombia. Nació juntamente con la necesidad de formar una clase obrera espe-
cializada y un grupo profesional de a'íto nivel que pudiera administrar la 
tecnología de la industrialización y la racionalización de la econor^ía exi-
gida por la recientemente surgida necesidad de la planificación. Surge con 
ella, y con la extensión de ia escolarización más allá de la escuela pi i-ariít para 
nuevos grupos, la expansión de la noción de "juventud", su democratización, 
como elemento que sirve de puente entre la familia y el trabajo, como colchón 
necesario en la idea de desarrollo económico y social en que se Tunda la so-
ciedad urbana Industrial. Estos dos conceptos hsn hecho una exitosa cerrera 
en el país y parece necesario analizar cómo las variaciones, contradicciones 
y vaivenes de la movilidad social en estas décadas han influido en el auge 
y posterior vaciamiento de la noción de juventud, en el cambio de su signi-
ficación rea 1 . 

En 1980 existían en Colombia 188 instituciones de educación superior de 
las cuales 102 eran universidades, 21 tecnológicos, 60 intermedias profesio-

27 / 
nales y 5 unidades administrativas especiales — . En ellas estaban matri-
culados un total de 272.000 estudiantes, de los cuales el 37% lo estaban en 
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inst i tucionec- oficíales y el 63.0% en no oficiales. El de la matrícu-
la era masculina y el kh.6% femenina» La matrícula nocturna alcanzaba al 
39.7% del totaK En 1970 esas cifras se distribufan de la siguiente manera: 
la ftiat.rfculla total de la educación superior llegaba a 92 = 000 estudiantes 
de los cuales el 53% era oficial. El predominio numérico de la educación ofi-
cial se pierde en 1973 año en que la educación privada alcanza el 52% del 

28/ 
total — o Los programas nocturnos solamente llegaban al en 1965¡, lo que 
hace suponer que sobre su crecimiento se ha montado buena parte de la expan-
sión de la educación superior en la última década. 

Estos procesos de cambio educativo sucedidos en solainerte una década han 
marcado una serie de hechos cue pueden enunciarse de la siguiente manera: 

a) Las resistencias a la democratización real de la educación y ¡as condicio-
nes sociales en que ella se ha llevado a cabo han conducido a una estra-
tificación de las instituciones universitarias que tiene que ver tanto 
con e'i origen social de lo?- alumnos, con 'a calidac de la educación cue 
se imparte al interior de ellas, con las carreras que se enseñan, con la 
segmentación de los mercados de trabajo a que los eo'esadcs se di ricen 
y con la ubicación regional de ta institución en el desigual desarrollo 
del país. 

b) Una ¿erie de estudios muestran con claridad las diferencias ds origen "o-
cial de los estudiantes de las universidades segú.i estas sean confidaradis 
de "elite" o de "masa" — o f i c i a l e s o privadas — ' . Los caminos a tra-
vés de los cuales se estratifica a los estudiantes por origen socia- V3n 
desde las matricula? (que pueden variar entre la matrícula más barata de 
una universidad oficial y la más cara de una universidad privaoa en I8OO 
veces su valor) hasta ios exámenes ce admisión que discriminan según la 
calidad de la educación secundaria (que nuevamente es un indicador de ori-
gen social) y según las características culturales del origen social — 
El gran surgimiento de programas nocturnos, generalmente de baja calidad, 
cuya clientela son los jóvenes que tienen que trabajar es otra manera de 
estratificar la educación superior. 

c) Aunque la calidad de la educación universitaria es un fenómeno difícil de 
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evaluar existen algunos indicadores muy sugestivos: el tiempo de dedicación 
de los profesores, ia presencia de profesores cor» estudios de postgrado 
y la investigación. Las universidades oficiales,-debido a la naturaleza 
de su financiación, muestran tanto en 1S65 ÍS\%) como en 197? 
una proporción nás alta de profesores de tieTipo completo que las univer-
sidades privadas (12^ y 22% respectivamente). Sin errbargo es necesario 
tener en cuenta la calidad académica de los profesores (en este caso la 
presencia de profesores con Ph.D) para hacer una distinción que parece 
de la mayor importancia por cua.nto aproxima a la posibilidad de hacer inves-
tigación en la misma universidad, elemento que implica una notable nejoría 
y actualización de la docencia. Efectivamente, las cifras parecen indicar 
una estratificación universitaria muy marcada en favor de algunas univer-
sidades oficiales y de muy pocas privadas. Esto agrava aún más la situa-
ción de la calidad de la enseñanza en la gran mayoría de las universidades 
privadas. Dei total de profesores con título doctoral el B5% está ubi-
cado en universidad de las ciudades industriales y solamente el Ipt en 
centros docences ds áreas no industriales del país. Tres universidades 
(excluyendo !a Nacional y Javeriana cuyos datos no traen esta información) 
concentran el de los profesores con postqrado a nivel doctoraí. 

Este fenómeno de concentración y de estratificación de la calidad se in-
tensifica aún más cuando se considera la investigación cinetífica. Las 
universidades o^^iciales han realizado un poco más del de ios proyectos 
de investigación realizados en la universidad colombiana, h~n empleado el 
83% de los investigadores universitarios y han gastado el 7B% del dinero 
invertido en esa actividad. Por otra parte, tres universidades oficiales 
(Nacional, Antioquia y Valle) concentran el 62'^ de los proyectos de in-
vestigación universitar¡a total, mientras que en el sector privado sola-
mente la Universidad de Los Andes lleva a cabo el 15% de la investigación 
total y el 78í; de la investigación realizada en ias universidades privadas 
del país. Es decir que cuatro universidades concentran el 77^ de la inves-
tigación universitaria cuando en ese año (1977) existían 91 universidades. 

d) El proceso urbano industrial del país ha sido acompañado por una transfor-
mación de los currículos universitar¡os. Puede hablarse de carreras tra-
dicionales y TOcJe''n3s, siendo tradicionales las que predominaban artes del 
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proceso industrialIzador y modernas las que surgieron después de los años 
cuarenta» El corazón del currículo tradicional está constituido por el 
Derecho^ la Hedícína y la Ingeniería Cjvii. La Medicina y el Derecho 
representaban en 19^0 el 78% de la matrícula total universitaria y en 1979 
eran solamente el de la tiiatrícula- En cambio las carreras de aayor 
volumen en la era industria! son la Economía, la Educación y la Ingensería 
diversifücada que en 13^0 representaban el 19? y en 1979 llegaban al 
Solamente la Economía representaba en Í 9 7 S el 23% lo que marca u n ascenso 
muy notable pues en 19^0 cubría solamente el 2% de la matrícula. Por otra 
parte es conveniente marcar el surgimiento de un grupo de carreras que en 
19^0 sumaban solamente el 31 de la matrícula y que en 1979 alcanzaban el 
21.5^: ciencias sociales, arquitectura, ciencias exactas, agronomía. Pero 
el hecho central de la di vers ificación curricular universitaria se encuen = 
tra en la manera como se ha distribuido la diferenciación y en su natura-
leza. En efecto, la universidad colombiana está formando dos tipos di-
ferentes de profesionales: técnico y el tecnólogo. El técnico es el pro= 
fesional dotado de una visión general teórica de S J campo de conocimiento 
que puede ser adaptado al estudio de diferentes ¿reas problemáticas y apli-
cado a solucionar distintos problemas. E! tecnólogo, en cambio, es el 
profesional que solamente maneja operacionalmente conocimientos sobre un 
área restringida y que no está en capacidad de adaptar a otras zonas de 
actividad. Estos dos tipos de profesionales se distribuyen de manera muy 
diferente. Así, los técnicos son formados fundamentalmente en las univer-
sidades oficiales y en ¡as privadas de élite y los tecnólogos, que consti-
tuyen el grueso de la educación superior no universitaria y el 45.7^^ de 
3a matrícula en educación superior, se concentran en las universidades pri-
vadas de masa. En efecto, en ias universidades de riíasa la proporción de la 
matrícula "moderna" es de 3 a 1 en relación con la "tradicional". Además 
la r^^trícuia "moderna" de ias universidades de masa representa el 35% del 
total de la matricula nacional en 197^- Los tecnólogos no solamente perte-
necen a un estrato inferior en el mundo del conocimiento sino también en 
el mercado ocupacionai y están más desprotegídos ante los cambios de deman-
da en el mercado y ante la obsolescencia ae sus entrenamientos derivada 
de cambios tecnológicos o de virajes en la política de desarrollo del país. 
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Sobra decir que a las universidades privadas de rrvasa acuden fundamental-
mente estudiantes de origen social bajo y de los escalones bajos de la 
clase media que no logran ingreso a la universidad oficial o que, por 

32/ 
tener que trabajar, deben estudiar de noche — „ 
Por otra partej en el nivel niedío de la educación la diversifícáción pare-
ce estar produciendo fenómenos similares a los analizados en la univer-
sidad» Las posibilidades de continuar estudios superiores y de seleccio-
nar el tipo de carrera se ven condicionados por el tipo de plantel y de 
pensum o especialidad diversificada en que se haya estudiado la secun-
daria. Parece existir una estratificación pa,ale'a 3 I2 universitaria 
en los colegios de secundaria que sigue bastante de cerca las líneas 
de origen social de los estudiantes y que en un buen núniero de eiios se 
diversifica adoptando también una división entre cúspide y masa y entre 
técnicos y tecnólogos 

e) E' agotamiento del niodeío urbano industrial ha traído para los egresados 
de! sistema universitario dos consecuencias de primordial importancia en 
relación a su vinculación laboral : diversas formas de ciesernpelo y subem-
pleo y la segmentación de los mercados de trabajo de acuerdo con la estra-
tificación de las instituciones educativas. 
Algunos estudios muestran tanto para la educación secundaria como para la 
universitaria que el empleo en las instituciones de mayor prestigio y en 
las posiciones más elevadas es acaparado por les profesionales de las 
universidades de cúspide y que el "desplazamiento hacia arriba" de la e.du-
cación se muestra en la proporción de directivos que han rerJ izado estudios 
de postgrado: el 70% de los directivos de una institución de prestigio como 
Planeación Nacional han realizado estudios de postgrado, el en Estados 
Unidos y el 20% en universidades colombianas de cúspide, lo que solamen-
te deja un S% para el resto de universidades del país 
Las cifras de desempelo indican que el desempleo entre profesionales es 
casi tan alto como el promedio nacional, que hay en el país siete mil 
agrónomos desempleados o trabajando en empleos ajenos a su formación, que 
hay 500 médicos sin trsbajo, que hay exceso de ingenieros para la demanda 
nacional, lo mismo que maestros y economistas y administradores de empre-
sa. Es decir que completar el ciclo educativo super-cr no disminuye los 
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riesgos de desempleo que afectan a la población general, 
f) Pero las posibilidades de estudiar en una universidad de cúspide no están 

condicionadas solamente por el origen social,, es necesario también tener 
en cuenta la ubicación espacial del estudiante dentro riel proceso de desa-
rrollo desigual del país. Las universidades de cúspide están localizadas 
en los grandes centros industriales: Bogotá, MedelHn y Cali. Para los 
estudiantes que no viven en esas ciudades y que pretendan acceder a las 
uní vers idades de cúspide esto implica además una migración. En IS'iO el 
8o?: de la matrícula se concentraba en las ciudades industriales y en 1930 
esa proporción ha bajado hasta casi el 70%. Se ha dado entonces un proce-
so de desconcentración de la educación superior. Pero la descentralización 
se ha hecho también en base a educación nocturna tanto privada como oficial 
y a programas centrados en las áreas de tcoiiotiJa y Aü.hÍi. i i t rac ¡ón, Ciencias 
de la Educación y Agronomía y afines, que parecen ser las áreas que tienen 
actualmente más problemas de desempleo y subempleo. Las otra» áreas que 
predominan en las ciudades industriales (Derecho, Arquitectura, Humanidades 
y Ciencias Exactas y Naturales) concentran ¡nás del 90% de su riatrícula en 
las ciudades industriales. Ciencias Sociales y Medicina t¡>?nen más dsí 
B0% de su matrícula en ciudades industriales aiientras que el 75% de la 
matrícula de Ingeniería está en la misma situación — 
Es necesario tener en cuenta también que en una sociedad tan de?igual-
mente desarrollada el valor de diferentes tipos o cantidades de educación 
varía de un espacio social a otro, de una región a otra, de un contexto 
social a otro, porque existen mercados de trabajo muy distanciados en 

sus demandas y que este fenómono afecta, naturalm ente, el valor de la 
^ -A 36/ educación — . 

Los hechos presentados anteriortnente sugieren que la capacidad de la educa-
ción para promover la movilidad social se ha ido desvaneciendo con el agota-
miento del modelo urbano industrial y con la expansión continuada deí sis-
tema educativo y que el proceso de estratificación de la educación ha 5do 
produciendo une devaluación del valor ocupacional de la escolaridad y de la 
certificación educativa. La devaluación de la educación sin embargo no es 
yn foní^wno general sino que se da de manera más aguda en algunas circuns-
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damental es la separación entre teoría y práctica, que en los contextos cam-
pesinos y hasta cierto punto en ios marginales urbanos da lugar a un cono-
cimiento nominalista, de diccionario, que no produce la clase de hombre capaz 
de participar en la vida política y social sino uno que acepta a través del 
concepto de autoridad un conocimiento estático, incambiable, separado de su 
mundo real e inútil para conducirse en sociedad. Estes fenécenos tienen, 
por supuesto, una raíz pedagógica también, por cuanto la pedagogía misma se 
constituye en una forina de acción social, de organización social y porque 
a través del análisis de los plantearrientos de una nueva Dedaoog'a como ex-
presión ideal de la actividad docente se esconde el autoritarismo como ex-
presión real de la práctica docente y este coiTiportami ento esquizoide sirve 
de terreno de cultivo para una serie de discontinuidades pedagógicas que tie-
nen coino efecto producir una educación de Daja calidad. Este hecho, aunque 
de manera más leve, llega también a afectar a ias instituciones escolares de 
la c'ase media y alta, inclusive a nivel universitario y se constituye sn 
uno de las causas más visibles de desinterés de la juventud tanto er. la acti-
tud al educarse como en el dssan-ior por la aventura del conociíniento quí fue 
típica de los estudiantes de la primera etaoa de la expansión de la escolari-
dad y del modelo urbano-industri a 1. 

Por lo menos dos grandes problemas de la educación colombiana actual se de-
rivan de la discontinui dad teoría-práctica: 1a poca formación de los maestres 
pare el entendimiento de 'a heterogeneidsd cultural y socia! del país y de 
su "labcr docente y la torcida soc i al i ¿ac i ón que ofrecen las escuelas 3 ^cs 
estudiantes en io que respecta a la organiración de la sociedad, al stenden-
dimiento e interés por sus problemas y a la partici pac•ón política. Dos 
elsmentos fundamentales del sistema educativo contribuyen a que esto sea así: 
la crgariización escolar mism.a y la manera como se plantea su práctica pedagó-
gica que conducen a una experiencia extreradamente autoritaria de 'a vida so-
cial y del conocimiento, por una parte, y, por otra, la concepción curricular 
imperante de ia Historia y las Ciencias Sociales en la escuela que se refieren 
a héroes, fechas y lugares y no al entendimiento de los procesos a través oe 
los cuales se forna la nacionalidad y al papel que ei estudiante puede junar 
dentro de ellos: noción de elemento pasivo, espectador ce la Historia y no 
de partícipe y de actor. 
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De todas maneras la naturaleza de la organización escolar a través de los 
diferentes contextos sociales y la calidad de la educación en el sentido rjue 
se le ha dado aquí se presenta de manera diferencial para campesinos» rrar= 
ginales urbanos y grupos incegrados de la ciudad. Su sen£ído¡, su valor 
su utilidad, su deseabi1¡dad, el grado de apasionamiento que suscita la bús-
queda del conocimiento, su coherencia con el mundo real en que se vive¡, va= 
rían desde lo más alto hasta lo más bajo^debido entre otras cosas a que en 
un país tan heterogéneo la educación diseñada para grupos integrados urbanos 
se enseña, o se pretende enseñar, de la misma manera, con los mismos elemen-
tos pedagógicos, a grupos de otros contextos sociales que poseen un capital 
cultural que no tiene nada que ver con el de los qrupos para los que fue 

38/ diseñada la educación — . 

Estos fenómenos, por supuesto, crean una discriminación contra los grupos 
campesinos y contra los marginales urbanos, para no hablar de lo? grupos con 
organizaciones culturales diferentes como los indígenas. A través de esa ma-
nera de llevar la edLicación a los grupos marginados del campo y la ciudad se 
produce una doble desubicación cultural: por un lado se los separa de sus 
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formas de organización social y se produce una desvinculación cultural — 
y, por otra, no se lo? integra en la nueva cultura urbano-industrial debido 
s la baja calidad üe ia educación que se les ofrece y 3 que no se tienen en 
cuenta las enormes diferencias de capital cultural de estos grupos con res-
pecto a las clases medias urbanas y se gesta así el camino del fracaso es-
colar y de la inadecuación de los conocimientos que se les trasmite» Todo 
esto hace que la escuela, así entendida, se convierta en una institución pro-
ductora de marginalidad cultural para buena parte de la población colombiana. 

5. Política educativa, nueva pedagogía y desarrollo 

Conjunta,Tiente con la expansión del sistema escolar comenzó el cambio de 
modelo pedagógico o por lo menos la difusión en mayor escala de la nueva pe-
dagogía. La fase elitista de la educación se había basado en la aplicación 
de un fTíOdelo generalnente definido como 'clásico" de acuerdo con el cual se 
determinaba la organización sociaí de la actividad escolar y las nociones 
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de educación y aprendizaje. El grado de identificación del alumno con el 
modelo definía el grado de aprovechamiento escolar y el éxito de la labor 
docente. La nueva pedagogía, en cambio^ pretende dar una mayor participación 
en el proceso de enseñanza-aprendizaje a los actores educativos (maestro-
alumno), centrar su interés no en !a Imitación de un modelo, sino en los inte-
reses de los estudiantes^ incentivar la creatividad, la imaginación y la crí-
tica del conocimiento. Estos objetivos de la educación han quedado expre-
sados en la legislación colombiana cada vez con mayor claridad. Sin embargo, 
la aplicación de tales postulados renovadores centro de un contexto de sub-
desarrollo económico, de acelerada expansión del sistema escolar, ds cambio? 
drásticos en la concepción elitista de la educación y de creación de nuevas 
formas de elitización, o por lo menos de estratificación, se vio sometida a 
una serie de distorsiones. Estas distorsiones han tenido que ver tanto 
con los procesos de industrialización y urbanización cr-rra con la necesidad 
de improvisar maestros para cubrir las crecientes demandas educativas y con 
los efectos de todas estas circunstancias en la conformación de los patrones 
de actividad docente. 

Estos elementos plantean un conflicto central en la política educativa colom-
biana. Por una parte la política educativa dirigida hacia la búsqueda de 
una más estrecha relación entre educación y empleo ha llevado hacia una obse-
siva tendencia economicista expresada en las políticas de diversificación 
de la educación secundaria y superior para adaptarla a las demandas del 
mercado de trabajo. Es la visión derivada de las teorías de los recursos 
humanos y del capital humano. En este sentido predomina el interés "social", 
la necesidad de adaptación de la educación a los cambios en el mercado de 
trabajo, al surqimiento în nuevo modelo, no ya pedagógico como en la peda-
gogía tradicional, sino económico, derivado de las metas de planificación del 
desarrollo. Este modelo sin embargo ha empezado d fallar debido a la crisis 
del desarrollo urbano industrial de la sociedad que está generando desempleo 
y bajos ingresos entre los educados. Por otra parte, la política educativa 
basada en la nueva pedagogía, en el ínLerís del alumno, en el desarrollo de 
su capacidad critica y creativa, en la existencia de una relación democrática 
con el conocimiento y entre maestro y alumno, ha entrado en conflicto con la 
política economicista enunciada anteriormente. 
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Una sociedad que parece tender hacía la firme planeación ríe los recursos }¡u-
manos no puede incentivar, sin generar una contradicción, el desarroi?o de 
los intereses individuales con respecto al conccimientoo Y como la raciona-
!ídad económica ha aparecido corrK) prioritaria, como más urgente, el deterioro 
se ha presentado en la política pedagógica que ha tenido que conservar, por 
necesidad política, ei planteamiento teórico de !a nueva pedagogía, al tiempo 
que su práctica era deformada para adaptarla a los requerimientos de la po5s= 
tica económica de formación de mano de obra. De esta manera ambas políticas 
educativas han entrado en crisis y la educación ha perdido su norte: hs de-
jado de ser un camino seguro hacia el empleo y el desarrollo y ha rebajado 
su calidad y deteriorado ia habilidad del hombre colombiano para generar 
conocimiento de su propio mundo social y técnico y para participar en la de-
finición del destino de su sociedad. La juventud que asiste ai sistema edu-
cativo y que se asoma perpleja a esta doble crisis responde con apatía ante 
una institución que no le puede proporcionar caminos para buscar el sentido 
del mundo de los adultos. La escuela ve-disminuída así su capacidad de orien-
tadora de la juventud, de for.nadora de ciudadanos, de hombres capaces de 
explorar su sociedad para darle un sentioc, buscar su camino y participar en él. 
Tiende a producir, en cambio, una juventud cultural e intelectuaiMente marginada, 
apática, perpleja. 
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V. LA JUVENTUD Y EL MUNDO DEL TRABAJO 

Se analizarán cuatro aspectos de la vinculación de ?a juventud al mundo del 
trabajo: la participación de los jóvenes en la población económicamente acti= 
va o la distribución de los ocupados por sectores de i a economía y por posición 
ocupacional, el desempleo de los jóvenes y la relación entre educación y de-
sempleo. 

Debido a que los últimos datos censales en Colombia corresponden al año de 
1973 y a que no existe otra fuente del mismo orden para épocas recientes, así 
como también a la serie de inconsistencias que tiene esta información, es pre-
ferible utilizar la información proveniente de las Encuestas de Hogares. Las 
escogidas para este trabajo son la Encuesta Nacional de Hogares de 1971 y la 
de 1980. Deoido a que las últimas etapas de la encuesta de hogares sólo hacen 
referencia a siete ciudades principales del país, los datos de compareciór, pa-
ra la zona rural se tomaron de la Encuesta Nacional de Hogares, AlimenLación 
y Vivienda de I98I, realizada por DANE-DNP-PAN. 

1. Los jóvenes en la población económicari&nte activa 

A principios de la década del setenta la proporción de jóvenes en la población 
económicamente activa llegaba al 28.^%, a med ¡dados de la década era del 3ó/ó 
y en 1580 constituía el ^<0.7?. 

Las diferencias de participación en la PEA, si se comparan lo urbano y lo rural 
y hombres y mujeres, son por demás interesantes: la participación femenina es 
mayor que ia masculina cuando se comparan 1S71 y 19Sl y cuando se contrasta 
por urbano y rural. Por otra parte, la proporción de jóvenes en la PEA urbana 
ha sido mayor en ambas fechas con excepción de la proporción de hombres en 
i97í que era inferior a la de hombres en PEA rural. También es notoria la 
tendencia al incremento de la proporción ce jóvenes en la PEA, especialmente 
en la PEA urban;^ porque la rural oermanecp prácticamente igual, e?pecial'"!ente-
para las mujeres. 
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La tendencia general es entonces hacía el crecimiento de la participación 
de ?a población joven en la PEA, con especial énfasis en la FEA urbana¡, ya 
que la participación de los jóvenes en la PEA rural tsende hacia Sa estabi-
lización. Las carácterFsticas educativas de la PEA para 198O dan cuenta tam-
bién de las enormes diferencias entre lo urbano y lo rural. En la zona rural 
el 62.11 de la PEA tiene educación prirraria, el SA% secundaria y el 0.3-í uni-
versitarias lo que contrasta con los niveles de educación de la PEA urbana 
que presenta k2/3% con primaria, 33'^% con secundaria y 1 3 . c o n universita-
ria. Estas proporciones son aplicables a la PEA joven, aunque en la zona ur-
bana los jóvenes con educación secundaria representan un mayor porcentaje (^8,3?) 

Las tasas de ocupación de los jóvenes activos son sensiblemente inferiores a 
las del total nacional y han venido disminuyendo especialmente en el sector 
rural. Para 1930 la ocupación en las zonas urbana y rural tiende a igualar-
se, con excepción de la ocupación en los jóvenes entre 15 y "¡9 años que pre-
senta una disminución para ambas zonas entre los dos períodos, siempre con 
una menor participación de la urbana. Las estadísticas existentes para lo 
urbano corre.spondientes a las siete principales ciudades del paTs pueden es-
tar sobreest imando la;, tasas de ocupación de jóvenes, puesto que dejan por 
fuera a grandes núcleos de jóvenes en pequeñas ciudades y en algunas capita-
les de provincia p¿.ra los cuales ^a desocupación constituye uno de les pro-
blemas básicos. 

!-cs niveles de salarios de los jóvenes ocupados en ISSO muestran como el 37« 
recibía un salario inferior al mfnimo, un 32% devengaba un salario mínimo y 
e.l 3̂':- se ubicaba por encima de esta remuneración. La aita proporción de 
jóvenes con ur salario inferior ai mínimo legal se explica por el gran número 
de menores de edad en el rnercado de trabajo, así como también por los bajos 
niveles educativos (comparativamente) alcanzados, que limitan ei acceso a 
escalas más altas de remuneración. 

Desde el punto de vista de la definición de juventud, ya como grupo etáreo, 
ya como período de la vida que transcurre entre la socialización familiar y 
escolar y el ingreso al mundo adulto (referido éste al mundo del trabajo), es 
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válido hacer una distinción entre la juventjd rursi y ia juventud urbana por 
cuanto sus formas de inserción en el mercado de trabajo son notablemente di-
ferentes. La heterogeneidad estructural característica del proceso de desarro-
llo económico seguido por el país ha determinado profundas dÍ5crim¡n3CÍor¡e5 
en cuanto al acceso a los servicios básicos, especi airéente a ia educación, de 
grandes grupos de población, cuya juventud se ve recortada. Este fenómeno 
se caracteriza por una enorme diferencia en el núnero de años de permanencia 
en el sistema escolar, especialmente en los grupos rurales y marginales urba-
nos, determinada por la necesidad de ingresar al r^undo del trabajo para con-
tribuir a solucionar los problemas de la reproducción famí1iar amenazado por 
el bajo nivel de ingresos. Por eso se nace necesario describir la PtA joven 
cOfíK» parte de la poDÍación en edad de trabajar, en cada uno de Jos grupos de 
edad, a partir de los 12 años. En 1971 el de la población rural en edad 

de trabajar se encontraba dentro de la población activa^. Las tasas específi -
cas de participación para la población joven eran de 20,2% para los comprendi-
dos entre 12 y años, ^2,2% para el grupo de 15 a 13 y pa^a ios situa-
dos entre 20 y 2A. Las diferencias entra los sexos ¿ran también notables, con 
una acentuada participación de los hombres en el grupo de edad de í2 s 24 anos. 
En la zona urbana había una proporción similar de jóvenes en la PEA, pero las 
diferencias entre los grupos de edad especialmente en los menores de 19 años, 
daban cuenta de la profunde desigualdad en la estructura socic-económica en-
tre la zona urbana y rural. 

Con la enorme expansión de1 sistena educativo en las últimas décadas era de 
esperarse una disminución sustancial de población joven dentro de la fuerza 
de trabajo, pero en 1930, si bien las tasa= específicas de participación de 
población jovan en la PEA disminuyeron para la zona urbana, i2 juventud ru-
ral incrementó su participación en el grupo de 15-2'4, y sólo disminuyó en 
el de 12-14 que pasó de 20.2'^ en 1971 a 17.9% en 198I. La población de 10-11 
años en la fuerza de trabajo, no detectada en ia encuesta de 197Í, asciende 
en 1981 a 8.0%. 

Evidentemente, estas cifras dan cuenta del progresivo deterioro de las condi-
ciones de vida especialmente en ia zona rural, y de la inef¡ciencia interna 
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del sistema educativo. Si se observan los datos sobre ía población inactiva, 
la magnitud de la pérdida de la juventud como período de la vida se hace más 
significativa. La proporción de jóvenes en la categoría de estudiantes y de 

e s 
oficios del hogar por grupos de edades así; de 12 a años: Skoh% estudian-
tes, Í.S% oficios del hogarj de 15 a 19 años: S'i.?? estudiantesÍO.3? oficios 
del hogar; de 20 a 29 años: 3 K 2 ^ estudiantes, 5 8 . U oficios del hogar. 

2° La ocupgciér-i de los Jóvenes por sector de la producción 
y por posición ocupacional 

Sí se comparan las estructuras ccupac1onales por sector de actividad entre 

1371 y 1980 para los grupos de edad comprendidos entre los 15~29 años y los < 
mayores de AO y diferenciando entre lo urbano y lo rural se tienen las si-
guientes conclusiones: 
a) La tendencia fundamental no es hacia la diferenciación entre las ocupacio-

nes de ios jóvenes y lo que correspondería a la generación de los "padres'*' 
sino que por el contrarío la tendencia es a la homogeneización. Efectiva-
mente en 1971 existían varias diferencias notables que en lS8l habían ten-
dido a desaparecer. En 1971 existía una diferencia de 12.8?í entre jóvenes 
y adultos dedicado? a labores agrícolas en la estructura ocupacional de 
las ciudades. Un 198I esa diferencia es de solamente l.^l', siempre en fa-
vor de los mayores. El crecimiento urbano ha implicado que la ocupación 
en las ciudades ses cada vez más de tipo urbano y renos de tipo rural. Por 
otra parte la diferencia entre ios grupos de edad que en el sector comercio 
era de 7-3% en favor de la generación de los padres en I98I era de únicamen-
te 2.3^ y •in el sector servicios donde la diferencia era de 1 2 . e n favor 
de los jóvenes en 1971, llega a solamente 3.2^' en I98O. Las diferencias 
er> los otros secíor<?3 permanecen prácticamente iguales o los cambios son muy 
pequeños. Todo parece indicar que las diferencias de ocupación por secto-
res Q-c P''es3ní3-! en ) => décad? de' setenta t»stán relacionadas con el mo-
mento de la transición deirográfica en que empiezan a llegar los grandes 
grupos de jóvenes provenientes de la "expíosfón demográfica" y con su ubi-
cación en sectores especiaímsnte dif^smszsdos en ese momento del desarrollo 
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modernizador en términos de su capacidad de generar empleos especialmente 
aptos para recibir jóvenes en los escalones rnás bajos o en algunos espa-
cios de la economía informal. En este caso son especialmente claros los 
sectores de la agricultura que expulsa jóvenes y el de servicios que atrae» 
Pero posteriormente;, con el cambio de situación en la transición demográfi-
ca y particularmente con el agotamiento del modelo ntodernizador de desarrollo, 
esas tendencias a especializar el sector de trabajo entre jóvenes y adultos 
tiende a suavizarse hasta hacer que casi desaparezcan las diferencias. Esto 
parece sugerir que la creación de empleos en sectores específicos para 

1}1 / 
Sos jóvenes que se presentan en otras sociedades de Ai-riérica Latina — son 
fenómenos que pueden psrtencer al momento del desarrollo y que posteriormente 
desaparecen y en el caso colombiano se deben haber presentado entre las 
décadas del sesenta y setenta y ya han iniciado su tendencia a la homogeneí-
zación. 

Sin embargo, es necesario considerar otra dimensión de la rama de activi-
dad que caracteriza la evolución del empleo en el país en la última década; 
el del crecimiento del sector i'nformal urbano. Según datos del Departamento 
Nacional de Planeación el sector informal urbano agrupa a un de la 
población ocupada que incluye a los trabajadores en establecimientos indus-
triales con menos de 10 trabajadores, los trabajadores por cuenta propia, 
los ayudantes familiares sin remuneración y ei servicio doméstico. 

El crecimiento de la población eccnómicamente activa no alcanza a ser absor-
bido por el sector moderno de la economía, de ahí que el sector informal 
se esté convirtiendo en ¡a alternativa a la demanda insatisfecha de empleo 
en el sector moderno, circunstancia qut.- tiende e alimentar dada la crisis 
a que se encuentra abocada esta último. Las cifras del DNP indican que 
el A3.7% del empleo generado en ia zona urbana del país entre y 1978 
correspondía al sector informal. Ei hecho de que la rama ce actividad en 
que tiene mayor incidencia el empleo informal es la de los servicios pone, 
a su vez, en duda la enorme importancia como factor rnodernizedor atribuida 
a los fenómenos de t^erciar i zación que aparecieron con el rr̂ jdelo urbano in-
dustrial. Efectivamente, al lado de un terciario froderno representado por 
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el Estado y los establecimientos financieros en el que la proporción de 
población adulta es mayor que la de jóvenes, coexiste un sector terciario 
tradicional, més asimilable al suberripleOj que es el que está absorbiendo 
la mayor parte de la población que no logra acceder al empleo formal. Mues-
tra de ello es el aumento de jóvenes en el renglón de posición ocupaclonal 
de trabajadores por cuenta propia entre 1971 y 1930¡, que pasa de 8o9 a 

b) En lo que respecta a ía estructura ocupacional rural para 1971 (no existe 
información comparable para 1S80) la? diferencias entre edades o generacio-
nes son menores que en la urbana y solamente vale la pena mencionar una 
diferencia de S.2% de trabajo agrícola o primario en favor de los adultos 
y una diferencia de en servicios en favor de los jóvenes. Esto pare-
ce sugerir que los can;bios intersectoriales fueron mucho més fuertes en 
lo urbano que en lo rural, como parece lógico dada la naturaleza del 
desarrollo modern!zador. Aunque esta afirmación necesitaría uní) consta-
tación con la estructura ocupacional rural de 1980o 

El anális's de las transFormaciones en cuanto a la posición ocupacional 
muestra la misma tendencia señalada para el sector de la producción, es 
decir, hacia la disminución de las diferencias existentes en 1971 entre 
jóvenes y adultos aunque en este caso las diferencias que persisten en 
1980 sean mayores que en ei caso del sector. En 197! la mayor parte, de 
la población ocupada se concentraba en las categorías de empleados y obre-
ros, especialmente los jóvenes que sumaban el mientras los aduítos 
solamente llegaban al ííO.S-á. En 1980 esa diferencia había descendido al 
29=5? no tanto por un descenso de la prooorción de jóvenes como por un 
ascenso de la cantidad de adultos. El grupo de patrones es en ambos ca-
sos superior para los adultos urbanos pero la diferencia que en 1971 era 
del 10.7% es en 1S80 de 6.3^. En los cuenta propia la proporción de 
adultos es muy elevada (39"7%) en 1971 y es 30.8% mayor que en la estruc-
tura de los jóvpnes mientras que en I98O esa diferencia ha bajado a lk.1%. 
Aunque en este caso existen algunas imprecisiones en la comparación por 
posición ocupacional entre las dos fechas debido a que el grupo de edad 
en 1980 no incluye a los que están entre 15 y 19 años» Puede haber en-
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tonces una variación en las cifras pero la tendencia parees clara en el 
sentido de disminución de las diferencias generacionales de ubicación en 
la posición ocupacional. Pareces como sería lógico en un proceso de movi-
lidad social, que el ascenso de empleado y obrero a patrón y cuenta pro-
pia es una transformación más lenta o tenga lugar después que el de reubi-
cación sectorial. Por lo menos las cifras sugieren un "tempo" distinto 
en el cambio. 

Las diferencias en la estructura-rura1 entre jóvenes y adultos son mucho 
más marcadas. Los jóvenes se inscriben en mayor proporción ihS.3%) que 
los adultos (30.01) en las categorías de empleados y obreros y la dife-
rencia es alta: 19.6%. Los adultos tienen una representación mayor de 
patronos {21.3'o) que los jóvenes (1.7%), diferencia que es fácilmente 
explicable tanto por la posibilidad de adquisición de,tierras que varía 
con la edad como por los cambios en la estructura agraria con la moderni-
zación de la producción agrícola que implica procesos de concentración de 
tierras y de descomposición cantpesina. Lo misTio sucede con los cuenta 
propia en que la diferencia entre jóvenes y adultos beneficia a los 
adultos en un 2^,1% mientras cue en ¡os familiares sin remuneración la 
proporción de jóvenes es un 30.4?ó mayor que en ios adultos lo que obvia-
mente está reflejando la dependencia económica de muchos jóvenes con res-
pecto a su3 padres. Desafortunadamente tampoco en este câ ío puede coínparar-
se la estructura de posición ocupacicnal con cifras de la década del ochen-
ta. De todas maneras parece claro que los dos indicadores ocupacionales 
están manifestando aspectos distintos de la situación de los jóvenes: el 
sector se refiere más a la ''democratización" de los espacios ocupaclona 1 es 
por edades y la posición se refiere a fenómenos de t'pc movilidad ocuDacio-
nal, adquisición de propiedades productivas, negocios propios y abandono 
de la subordinación y de la dependencia de la venta de la fuerza de tra-
bajo para subsistir. 

3. El desempleo de los jóvenes 

Las tasas de desempleo de los jóvenes son siempre superiores a las de los 
adultos y las diferencias cuando se comparan datos de 1971 y 1S80 entre las 
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tasas nacionales y las de los grupos jóvenes se acercan al doble, es decir 
que la tasa de los jóvenes son casi dos veces las de los adultos. Por otra 

, 1 ^ /nacionales,específicas , , partes, cuando se comparan las tasas ae desempleo para lo urbano y lo rurai 
y por sexos se tienen los siguientes resultados: a) las tasas de Jos jóvenes 
urbanos son el doble de grandes que las nacionales urbanas para hombres, b) 
Las tasas de las mujeres jóvenes urbanas son mayores que las totales para 
mujeres urbanas pero su distancia es menor que en el caso de los hombres, 
c) Las tasas de desempleo de los jóvenes (hombres y mujeres) rurales son más 
elevadas que las de tos adultos rurales y se aproximan como tendencia también 
al doble en los jóvenes con relación a los totales nacionales, d) El desem-
pleo urbano de los jóvenes es muy elevado en 1971 (17-7 y 18.1 para hombres 
y mujeres respectivamente) y ha tendido a ceder levemente en I98O a 13.2 y 
IÓ.9. El desempleo de ios jóvenes rurales en cambio ha tendido a aumentar 
y aunque el de los homores e?, relativamente bajo (3.6 y 5.1 en 1971 y ISSO) 
el de las mujeres es extremadamente elevado (18.1 y 2^.1 para ¡os dos años). 

Las tasas de suberppieo son también más elevadas para los jóvenes que para 
el total de la población, especialmente en el caso de los hombres, pues las 
mujeres jóvenes siguen la tendencia de la población femenina total. Los 
hombres jóvenes tienen tasas de 2\.k para el grupo entre 15 y 19 años y de 
20.2 para el grupo de 20 a 29 mientras el total lleqa a 17.3. igual cosa 
sucede con las tendencias si se considera el subetr.pleo visible o invisible. 

La comparación de la evolución de la estructura del desempleo entre jóvenes 
y adultos muestra tendencias muy claras. En I9765 el grupo de edad entre 12 
y 29 años incluía el lS-^% del total de desempleo nacional, en 198O esta pro-
porción ascendía al 81.2^. El empleo en los adultos aumentó para el mismo 
período, lo que da cuenta de la dificultad de acceso al empleo formal para 
los jóvenes^ ya que los nijevos puestos de crabajo son llenados casi siempre 
por población adulta. AsimisaiO, las bajas escalas de remuneración chocan 
contra las expectativas creadas por la educación, lo que lleva a que grandes 
grupos de jóvenes salgan de la estructura del empleo formal y busquen inser-
tarse en otras formas de empleo. La alta tasa de subempleo para 198O (15. 
está representada en el 80.2''á por los bajos ingresos y en el 11.6% por la sub-
utilizacjón. A su vez, los promedios más altos de tiempo buscando trabajo 
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los tiene la población joven. En 198O el de los desocupados entre 15 
y 19 años V el 37.6% entre 20 y 23 años llevaban más de cuatro rreses bus-
cando trabajo. 

Educación y desempieo 

La relación directa planteada por el modelo de desarrollo a través de la mo-
dernización en que a maycr educación correspondía mejor e^npleo y más alta re-
muneración ha perdido mucha de su vigencia en Colorr.bia. La expansión educa-
tiva y la crisis de la industria han introducido una serie de transformacio-
•"nes en el significado social de la educación. Aunque se sigue pensando en 
la educación de manera predominante en los sectores que la planifican en 
términos de capital humano, de product i v i dac* econónica de la educación, en 
su función de garantizadora del empleo, todo parece indicar que la función 
económica de la educación, su capacidad de asegurar eivpléo ha sido un fenó-
meno de un momento del desarrollo modern izcdor y que su sentido empieza a 
cambiar. 

Para época de auge deí desarrollo del modelo urbano industrial, la re-
lación positiva entre nivel educativo y empleo era muy clara. La mayor tasa 
de desempleo correspondía a la población analfabeta \2'i.l%), a la población 
con secundaria correspondía una tasa del 13.5% y a 'os universitarios una 
tasa de 10.3/0. Pero en un trabajo reanzadc en Aníf s::bre empleo y educación 
universitaria se muestra que entre 197^ y 1378 el desempleo según nivel edu-
cativo no segjfa la misma tendencia. Por el contrario, tasas más bajas de 
desen-.pleo eran obtenidas por 'os que no tenían ninguna educación o por los 
que solarTiente tenían nivel primario — (5.2 y 7-9 rescecr i varéente) . El 
segundo lugar era ocupado por los que habían asistido a educación universita-
ria o normalista (8.3 y 9-5). mientras que los más altos índices de desempleo 
eran para los que habían realizado educación secundaria de bachillerato 
(12.6) y educación secundaria técnica (21.0). Es especialmente notable corno 
indicador ríe agotamiento del modelo urbano industrial el alto índice de desem-
pleo '-'e tí^rniroc e c p T i a li 7^do<;. 
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Tras la baja tasa de desempleo de profesionales que se ha presentado en los 
últimos años se oculta un problema creciente de subempleo que afecta en 
mayor grado a los profesionales de ios estratos bsjos y medios que realizaron 
sus estudios en universidades de masa. El subempleo de los profesionales 
se caracteriza por el desplazamiento hacia rarhas de actividad diferentes a 
las que corresponderían a su capacitación profesional, por un desplazamiento 
dentro de la categoría ocupacional y por el aumento del trabajo temporal espe-
cialmente en la rama de servicios comunales, sociales y personales. 

En 1980 las tasas de desempleo eran más elevadas en las ciudades y las dife-
rencias entre hombres y mujeres eran también de significación,, Las tasas 
más altas seguían siendo para la educación secL-ndaria y las cifras de 1981 
a 1983 muestran diferencias notables de las tases de desempleo por ciudades. 
Efectivamente, tasas de desempleo para personas con educación supei-ior del 
orden del 11.3» que en el caso de las mujeres llega hasta IA.7 pueden consi-
derarse muy al tas. 
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VJ. LA SITUACION SOCIAL DE LA JUVENTUD 

este capítulo se discuten temas que tienen que ver con la manera como 
1®S jóvenes "están" en la sociedad colcnbiana, sus fcrnas de participar en 
i a vida política, su exilio económico causado por el desempleo, el subenipleo 
y los bajos salarlos que llevan a su emigración a otros países, sus probterr,as 
y servicios de salud, sus conductas delincuentes y sus actividades en rela-
ción al consumo de drogas. 

1. La participación política 

Uno de los campos en que se puede observar con mayor claridaa el vaciamien-
to del concepto de juventud, o mejor ia vacuidad de su contenido como con-
cepto social que es aceptado y ennoblecido pero no llevado a la práctica 
con rodas sus consecuencias, es la participación política. El primer indi-
cador de este fenómeno es la total ausencia de estudios sobre In vida polí-
tica de la juventud, sobre su participación, su liderazoo, sus- valoraciones 
y actitudes yla falta de programas para lograr su inserción en ía política 
nacional. Se revisarán enseguida, recogiendo información parcial en diferen-
tes estudios dedicados a la política general, tres aspectos centrales sobre 
la vida política de ia juventud colombiana: a) su votación; b) su participa-
ción en partidos políticos; y c) su socialización política. 

Todos los estudios electorales realizador- en el país afirrriar. que la absten-
ción electoral de los jóvenes es muy alta y que, además, es mucho más ele-
vada que la de ios adultos. Así, en las elecciones de 1368 en Cali la abs-

L3/ 
tención de los jóvenes entre 21 y 25 años fue del — . Esta misma ten-

Ifl./ 
dencia se conforma para Bogotá en las elecciones de 1972 y 197^ — . En 197° 
la abstención nacional de los jóvenes entre I8 y 20 años fue del y en 

el o2;í de jóvenes entre I8 y 2h anos no votaron — U n estudio reali-
zado por el Grupo Social intentó esclarecer ias causas óe esta conducta y 
encontró que solamente el 19.3% de los jóvenes entre I8 y 2^ años se abstenía 
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por rechazo al sistema social mientras que el 50.3? lo hacía por indiferencia 
política. Al mismo tiempo el de los jóvenes afirmaban que los probleras 
que vivía el oaís eran puramente políticos mientras que el 68.3% demostraban 

ií6 / 
un alto desconocimiento de la organización política local y nacional — . 
Otra investigación realizada por e! Departamento de Ciencia Política de la 
Universidad de Los Andes TOStró que los jóvenes tienen una pobre imagen de 
las instituciones políticas del paíSo En efecto, solamente el 2oS% opina-
ron que los resultados electorales representan la opinión de la mayoría del 
electorado mientras el 89.It mostraron una imagen negativa de los parlamen-
tarios ejemplificada con vocablos como "deshonestos", "Ineficaces", 'impro-
ductivos" — 

La partici pación femenina en política, de acuerdo con el trabajo de Patricia 
P¡n:?6n de Lewin sobre datos electorales comprendidos entre 1S53 y 197^? per-
mite sacar las siguientes conclusiones: la mujer participa en un grado bas-
tante inferior al hombre en política, vota meno?, participa menos en organi-
zaciones políticas o portidarias, y su partici pación tiende a ser nayor en 
las adultas y en las m'jjeres de clase social más alta. El fenómeno parece 

iíR/ 
ser muy similar entre los sexos, sólo que más acentuado en las mujeres —^ . 
Alounas cifras puede" dar una idea más clara de estos fenómenos: en las elec-
ciones de 157^ la abstención total masculina fue de y ia femenina de 
kS'7%, mientras que para las mujeres entre 21 y 2k años la abstención llegó 
al 67%, proporción que desciertds con el aumento de edad hasta ei 31% paró 
les íTujeres entre kS y ^S años. 

Por otra parte la pertenencia o identificación con UPÉ partido político sigue 
líneas claras cuando se comparan la edad y la naturaleza de los partidos: el 

de. los jóvenes entre l8 y Ik años sienten pertencer a aigjno de los 
partido»: tradicionales cclombianos (liberal y conservador) mientras que d? 
las personas entre kS y años el 82.2'< están en la misma situación. £1 

de los comprendidos entre I8 y 2k años se identifican con partidos de 
oposición y el 1.9% hacen lo mismo en el grupo de edad comprendido entre 

y S^ años. Pero el fenómeno realmente indicativo es el alto porcentaje 
de jóvenes Í^S.8?:) que no se identifican con ningún partido en comparación 
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con el grupo adu'. to (k5 a 6̂ ») en el que solamcinte el 15-51 no declara perte-
49/ 

nencía partidaria — . SegGn los resultados de este mismo estudio los jó-
venes entre l8 y años muestran una casi inexistente part ic ipación tn aso-
ciaciones de distinto género, baja audición de radio y atrición a televisión, 
una muy reducida lectura de periódicos y una aún más reducida atención dentro 
de estos medios a programas o noticias que pueden considerarse políticos. 

En un estudio llevado a cabo entre estudiantes universitarios el 22Z mani-
festó no tener identificación partidaria, el SOZ ro militaba en ninguna agru-
pación o partido. Estos datos son muy significativos si se considera que el 
ambiente universitario es el que ha propiciado más entre les jóvenes la par-
ticipación política de diferentes tipos en Colo-ribia y, especialmente, en los 
grupos de izquierda. Con esto se plantea un cuadro en el que los jóvenes no 
creen y no participan en los partidos políticos tradicionales y ¡a ausencia 
de otras agrupaciones políticas, partidarias o no, que llenen esc vacío. A 
su vez, se encuentra un arado muy alto de ignorancia sobre la organización 
política nacional por parte de la juventud ^^ . 

La conducta electoral de la juventud sin embargo es solaviente una expresión 
de participación formal en ia vida democrátice de1 país. Su notable absten-
cionismo, su desinterés, su desconocimiento de !a organización política na-
cional tiene causas más profundas, hunde sus raíces en fenómenos sociales de 
3a mayor trascendencia para la definición del papel de la juventud, para po-
der hablar de la juventuc como un grupo humano integrado o marginal en la 
vida colombiana. Enseguida se presentan sucintanente algunos de los fenó-
menos más importantes que inciden en la participación política de la juveritud. 

a) Los cambios en la familia que se llevaron a cabo conjuntamente con loí̂  
procesos de urbanización e industrializacióny las intensas oleadas migra-
torias de lo rural a lo urbano y entre regiones han producido efectos de 
desarraigo y pérdida de la identificación política partidista que había esta-
do tradicionalmente ligada a bases ecológicas y a tradiciones familiares. 
La brecha generacional de ios padres que vivieron la efervescencia del .T.O-
delo social basado en la industrialización y ia urbanización de ia economía 
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y los hijos que crecen ahora en medio de la ausencia de un mode!o claro, 
de un objetivo social nacional, se expresa claramente en un desinterés 
por lo3 1ineamientos políticos tradicionales por parte de las nuevas ge-
neraciones. Algunos estudios así io mi^^stran: estudiantes un i v^rs i car ios 
que en un 90^ no tr.i litan en ningún partido afirman que sus padres perte-
necen en un 87% a los partidos tradicionales, liberal y conservador ~ . 
Por otra parte el estudio mencionado sobre la participación política feme-
nina muestra que la abstención ds las mujeres jefes de hogar (42^^) o com-
paneras {kS%) es Inferior a la abstención de las mujeres que en la familia 

52/ 
ocupan posición de hijas (51«) u otro pariente (5^%) — . A pesar de que 
el ambiente familiar podría conducir^ como lo ha hecho tradicionalmente 
en Colombia, hacia un patrón de votación y de identificación política, los 
cambios que ha experimentado con el desarrollo histórico del país han 
creado una brecha generacional muy significativa en la participación polí-
tica de padre e hijos. La familia ha perdido buena parte de su capacidad 
de ente social izador en la vida política, de transmisor de. una idea de 
sociedad que sea aceptable a las nuevas generic i ones. 

b) Por lo menos un estudio muestra que no existe asociación entre la educación 
y el ejercicio de' sufragio --- , Que la realidad socia' colombiana se 
esté acercando a este fenorneno es i'n indicador muy importante de la natura-
leza de la educación. Tal pfjrece que la socialización política que impar-
te la escu3Ía no conduce s la participación en las jornadas electorales. 
Es muy posible que la naturaleza autoritai'ia de las relaciones sociales 
y pedagógicas que se presentar en ei aula de clase y en el gobierno insti-
tucional de las escuelas genere apatía y escepticismo sobre la sociedad 
y las posibilidades reales de acción dentro de ella. Es, también, muy pro-
bable que la idea da sociedr^d que se transmite a t'avés de las materias 
de Ciencias Sociales del pensun escolsr conduzca hacia la apatía política 
debido a su inadecuación a la realidad que el e-tudiante v5ve. Esto pare-
ce más clarainente cierto en lo que respecta a la enseñanza de la Historia 
basada en héroes cuyo sistema de valore? y visión de! nundo no tiene mucho 
que ver con los problemas que les plantea a los jóvenes eí mundo contem-
poráneo. La escuela parece también habe'' perdido buena parte de su poten-



- 56 - . 

cialidad socis!ízadora para la vida política debidc a la vacuidad e 
inadecuación de sus r.:udeiü¿ DE sociedad y al auLor ¡ Lar i SÍTIO de su organi-
zación social que no se compadece con el mundo exterior a ella. 

Aún los movimientos estudiantiles universitarios que tuvieron tanto auge 
en la década d^ los sesenta y primera parte de los setenta han reducido 
su efecto a la conformación de pequeños partidos de izquierda sin poder 
de atracción para los jóvenes o a grupos que tonan el camino de la guerrilla, 
Pero en i.érminos aenerales íe ha generado una gran apatía política en los 

5í»/ 
estudiantes universitarios — . 

c) Los pariidos políticos tradicionales no han formulado programas estables 
y duraderos para ia juventud a pesar de que declaran la importancia de ese 
estrato de población, aspecialmenle en épocas de el^'ción. Algunos parti-
dos de izquierda han diseñado programas para ¡a juventud pero e! escaso 
acceso que rienen a los niecanismos del Estado impide que tales programas 
vayan más allá de las urgencias prose 1 itistas. A esta situación habría 
que añadir el efecto despo!itizador del Frente Nacional, una de cuyas me-
tas poiíticas f'je ia disminución del c'iimD de acrimonia política entre los 
partidos trad•cionales que había conducido a las devastaciones denominadas 
La Violencia — L a fcrma de organizaciór de los partidos po'. íticcs co-
lombianos hace que sus toldas se armen de manera ampiiada solamente en épo-
cas electorales y que no ofrezcan un campo de acción continuo en aue pue-
dan participar los jó'-^enes, formarse como cuadros y vincularse de una m.-j-
nera más orgánica. La función de institución soci a 1 izadota política poi 
excelencia que tienen los partidos políticos en otras dimocracias fo se 
da en Colombia y la juventi'd re ve muy claro cuál puede ser su papel en 
ellos, no "íolam.ente sn lo que tiene que ver con una concepción del poder 
dentro de la sociedad y de la formulación de planes y programas que defi-
nan un propósito partidista claro y atractivo, sino también desde el ¡lunto 
de vista de su inserción en ellos fuera de su papel temporal de agitadores 
en épocas electorales. 

La pnca part icioación política ríe la juventud colombiana parece desprenderse 
de dos tipos de fenómenos y de la interrelación en que se presentan: la au-
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sancia de una n>eta nacional, de un propósito que le de un sentido a la accíór 
del Estado y de los partidos políticos y dentro de la cual los jóvenes se 
vean ccmo parte integral, la ausencia de un plan que defina hacia dónde va 
la sociedad (equivalente a la idea de Industrialización, urbanización, mo-
dernización de ios años cincuenta y sesenta), por una parte, y la consecuen-
te pérdida de poder socializador de las instituciones sociales creadas con 
tal fin como la familia, la escuela y los partidos políticos, por otra» 

2. Las migraciones 

Varios analistas se han referido a los procesos migratorios colombianos como 
una forma de exilio económico — , En realidad habría que distinguir tres 
tipos de migraciones para aclarar el verdadero sentíao que tiene fs noción 
de exilio económico: las migraciones internas, fundamentalmente los novimien-
tos poblacionales entre reglones y de lo rural a lo urbano que reflejan los 
cambios muy frecuentes en los polos de desarrollo del país y que en sentido 
estricto no pueden denominarse exilio si se excluyen las migraciones círu-^adas 
por la violencia en sus diversas manifestaciones. Un segundo tipo de migra-
ción es la que se dirige a países vecinos, especialm ente a Venezuela, Ecun-
dor y ®anemá donde, per temporadas, se han creado mercados de trabajo más 
amplios y remunerativos, c^yo ciclo migraclona i tiene muchos aspectos es-
tacionales y en todo caso, ur. reoreso al país. Y un tercer tipo de migración 
es el que t rod i c ior.a 1 ̂ eiite se ha 'levado a cabo hacia Ertados Unidos y 
que tiene carácter más de'^initivo. 

Interesa a e¿te trabajo mirar los dos tipos de migración si exterior por su 
naturaleza de válvula de escape a los problemas del empleo y. en algunos 
casos, de búsqueda de pás ampiios horizontes culturales. Colombia no ha 
sido siempre un país exportador de población. Por el contrario, hace trein-
ta años Venezolanos y Ecuatorianos migraban a Colombia. Hoy ese proceso se 
ha revertido de manera drarrática y solamente la crisis de la economía petro-
lera de V'̂ i-'erue'a v Ecuador ha disminuido el volumen miqratorio. 
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Contrarlamente a le que podría pensarse no migran a Venezuela los desempics-
dos colombianos sino obreros, jornaleros y empleados con salarios bajos, en 
su gran mayorí.? jóvenes menores de 30 años. El 75? de los migrantes han na-
cido en ambientes urbanos o han migrado hace un período largo de tiempo a ciu-
dades grandes. El da los migrantes han cursado eCL'cación pri.-^aria, el 
10^ son analfabetas y e¡ 50% han asistido a educación secundaria. De este 
cincuenta por ciento que tiene educación secundaria el hOt. ha estudiado en 
El Sena, un instituto oficial para la forfración de obreros espec; a I izados. 
Esto hace suponer que las migraciones de jóvenes a Venezuela han sido abundan-

tes y que en esa corriente migratoria se pueden diferenciar por lo menos dos 
grandes grupos: jóvenes en situación característica de marginalidad urbana, 
posiblemente de famMias ir.igrantes de los campos a la ciudad, con educación 
primaria muy pos i bleiT'Cnte incompleta o analfabetas que conforman los contin-
gentes más explotados en Venezuela, esoec i a i.Tiente en trabajo agrícola o en 
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las colocaciones laborales menos deseable- en ias ciudades — U n secundo 
grupo de jóvenes migrarían a Venezuela er. me jcres cond i c iones laborales te-
niendo en cuenta que han tenido una mayor experiencia laboral en Colombia, 
educación secundaria y, en por lo menos la mitad de los casos, formación téc-
nica especializada de buen nivel. 

•̂ al vez el aspecto que define, en comparación con otra .TMgraciorcs ce Colom-
bianos al exterior, las migraciones a los países vecinos, t^mbiin jhdesarvo-
ilados, es la fuerte tendencia al retorno. Es decir que estas mi gr<3c iones 
se constituyen en fenómenos estacionales de diferentes d-Taci ones según ia 
forra de vinculación laboral en Venezuela, pero en su inmensa f^ayorla con un 
retorno al lugar di origen. El retorno es, por otra porte, un elenenco que 
define el proyecto mismo desde su concepción. En efecto, por lo general no 
migran familias sino individuo; q'.¡e en 'jn 3C/: de los casos poseen casa con 
servicios básicos en Cdombia, que envíe-, per i ód i csrren t s parte de sus ingresos 
y que al regresar traen pequeños capitales que invierten en el nejorar.iento 
de sus viviendas, en cubrir los déficits de salud y educación Je sus familiasj 
en la construcción de talleres artesanales o tiendas veci-aies. 

Los estudios realizados sobre las migraciones de coionbianos a Panar,á, Ecua-
dor y. especialmente, a Venezuela, permiten hacer las siguientes considera-
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cienes: a) Las f^ilgraciones hacia los países vecinos sirven de válvula de 
escape para los cuellos de botella del er:pleo, el subempleo y los bajos sa-
larios que ha generado !a forma de desarrollo colombiana. En este sentido 
crean una forrr^ temporal de exilio económico utilizado fundamentó iner,te 
por grupos margínales y de obreros y empleados cuyos ingresos familiares re-
sultan insuficientes y deben ser compleírentados con la adquisición ds exce-
dentes de los salarios conseguidos en monedas más fuertes en el exterior. 

El trabajo juvenil en el mercado interno ha sido el mecanismo por medio ael 
cual se he suplido !a insuficiencia cíe los salarios para el mantenimiento 
de la fuerza de trabajo v 'as migraciones a países vecinos es otra forma de 
vinculación laboral de la juventud oue de alguna manera es también expresión 
de un "recorte" de la juventud a los grupos bajos de la población. 

En la decisión de migrar que se plantean los jóvenes colombiancs hay cuatro 
fenómenos que se relacionan con la marginalidad estructurai del pali,: el 
desempleo y el subenple.o, los bsjos ssiariosj, la necesidad de complementar 
los ingresos familiares p?ra mejorar el nivel de vida especialmente en le 
que se refiere a la vivienda, la salud y ia educación y la urgencia por in-
gresar a la economí? informal cono vía para crear de manera más estable me-
canismos aue produzcan ingf-esos para mantener el nivel da vida. ti ingreso 
a la economía informal es necesario "o solamenie para los jóvenes que se 
mueven dentro de i círculo del desempleo y el subempleo o de las ocupaciones 
típicarriente marginales, sino también para los que har. sido entrenados para 
desempeñarse en ei corazón oe la economía como los obreros especi a 1 izados, 
debido al creciente desempleo industrial y a los cajos salarios que Í3 cri-
sis de la industria hn generado. 

Las migraciones de jóvenes a países vecinos con objetivo? labcales sen 
entonces una expresión de la doble manera en que la sociedad ma'-ginaHza a 
s'js jóvenes: obUgándolos a trabajar durante la época definida como juvenil 
y privándolos del derecho a la juv'entud y, de otro lado, y cor t rad i c tor i a-
m.ente, negándoles el emoieo remiune rat i vo con lo cual los traslada a las 
filas de ia m.arqinal icad estructural adulta. 
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Entre '851 y 1977 el 11.5% de ios surameri canos admitidos como inmigrantes 
en los Estados Unidos eran colombianos. Pero tal fenónieno migratorio no 
ha sido siempre asi: si se contabilizan los inmigrante? a Escados Unidos 
desde 1936 se tiene que entre 1936 y 19^5 migró soiamente el 1.3%, entre 
1946 y 1955 lo hizo el 6%, mientras entre 1956 y 19&5 se trasladó e! 3^-71 
y en la siguiente década el 58^. Es decir que entre 1956 y 1977 Han migradc 
legalmente a Estados Unidos el 32.de los migrantes colombianos del período 
considerado. Esto, por supuesto, sin contar con el rápido crecirniento de 
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inmigrantes ilegales — . De este, caudal migratorio de las dos últimas dé-
cadas el eran jóvenes entre diez y veintinueve años. Si a estos se les 
suma los menores de diez anos llegan a representar el 6 8 . d e los migrantes. 

Las migraciones de colombianos a Estados Unidos ¿un, -in cn.Loíyo, njuy dife-
rentes de las que se dirigen a los pafses vecinos. Tal vez suspriicipaÍes 
puntos en común sean la alta proporción de jóvenes que las conforman y la 
búsqueda de soluciones a ¡os problemas económicos y culturales que les 
plentea el país. Por lo demás sus característica? ocjpacionales y educati-
vas son muy distintas. El son menores de i4 anos, ornas de casíj, estu-
diantes o retirados. Entre los que trabajan la categoría Je mayor peso es 
la de profesionales y afines (8%) seguida por la de artesanos (6,9S), ofi-
cinistas (6.5?) obreros calificados (6.2?^). Los grupos menos representc^dos 
parecen ser los de menor calificación laboral: empleados domésticos^ trebají-

r Q j 
dores de servicios, vendedores, obreros no calificados , E! da 
los inmigrantes a los Estados Unidos tienen escuela primaria cor.pieta o in-
completa, mientras el ^3-56 han hecho estudios secursdarios completos o 
incompletos, el 29-1? Hon realizado estudios de nivel universitario y, el 
2.9% han lievaao a cabo postgrados. Por otra parte, la tendencia general 
es a que migren í^amilias, no individuos; y a que la ¡dea de retorno sea 
conflictiva dado que aunoue se desea y se iiabla de ella pocas veces se 
realiza y la migración se convierte en definitiva. 

Es necesario distinguir dos tipos de migraciones de jóvenes a los Estados 
Unidos: jna primtra ola conformada funda'-.rfjnta im.ente por profesionales que bus-
caban mejores oportun idades laborales y que fue denominada "fuga de cerebros". 
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,y sigue siendo 
constituida por jóvenes trpicamence no marginales, situación que fue'objelo 
de varío? estudios y planes de retorno auspiciados por el gobierno colombiano. 
Una segunda ola en la que además de personas con entrenamiento universicario 
V técnico rr.Igrar. fs'.illias y un grupo pórtame de jóvenes r.o ediJCádos 3n el 
mismo nivel del grupo anterior y dentro del cual cabe destacar ios inmigran-
tes ¡legales a Estados Unidos» Entre estos pueden ubicarse grupos de clase 
media^ de clase media baja y algunos de extracción obrera, pero difícilmente 
marginales en su origen colombiano. Más que la marginalidad parecen ser ios 
bajos salarios, el subempleo v las pocas posibilidades de progreso económico 
y cultural los móviles directos de la migración. Con respecto a la llamada 
fuga de cerebros cabe anotar la restricción del mercado de trabajo colombiano 
que está generando desempleo antra profesionales y puede plantearse como una 
explicación para este fenómeno tan marcado en la sociedad colombiana, espe-
cialmente entre prof es i cns 1 e s de ta salud (2^.5?) , ingenieros (I3»35i), docen-
tes (13.8?), técnicos (17.6?;), auditores y contadores {$.5%) durante el perío-60/ do comprendido entre y 1976 —— . 

3. La Salud 

Se tr<-'tan aquí tres T;Spect0S de la salud de los jóvenes colombianos: las 
princ'palss causas de morbírortal idad, ís salud de la r.¡ujer joven y la salud 
mental de los jóvenes. 

A) La morblfT'orta 1 i cad en 'os jóvenes 

Antes del proceso Ce modernizsción colombiano la míjrbilidad y la mortalidad 
ercr.cí^u53de£ pri'Tord'shpents por enfermedades de tipo ambiental y crónicas: 
entre 19^0 y 1S30 el paludismo y la tuberculosis fueron ias principales cau-
sas de muerte entre la oobiación joven. Las enfermedades "no especificadas" 
constituían la tercera causa de muerte lo que obviamente es un indicador del 
estado rudímenlario do los servicios de salud en esa época. Pero al termi-
nar la década del setenta las causas de enfermeüad y muerte de ios jóvents 
habían cambiado drást ican-fen te y los pririeros lugares eran ocupados por la 



- 62 -

violencia, la accidentalidar! y a las causas incluTdas en ia higiene del me-
dio ambiente y las enfermedscle» crónicas había que añadir Ir-̂  derivadas de 
.13 salud mental y de la higiene sexual. La violencia y la accidentalidad 
explican el 20Z de la consulta general de ics hombres jóvenes, el 33.6^ de 
su egreso hospitalario y el 6] de su mortalidad. La violencia y la acci-
dentalidad en cambio nc asumen tanta importancia en el caso de las jóvenes 
aunque causan si de sus muertes. En cambio los problemas derivados de 

la higiene ?exual asumen gran importancia en el caso de las jóvenes y repre-
senta el 21.21 de su consulta general y el ]k.7% de su egreso hospitalario. 
Ahora los problemas ambientales son diferentes: la desnutrición y la de-
ficiencia en servicios públicos como el agua potable, especialmente en las 
áreas marginales tanto urbanas como rurales. Una encuesta realizada por el 
Instituto Colombiano de Bienestar Familiar concluye que existe en Colombia 
una carencia nutrlcional que afecta al 77% de la población y que se concentra 
funda.TENTA!mente en )a población menor de cinco años. Las secuelas de este 
fenómeno sin embargo se trasladan a los Jóvenes posteriormente y "buena parte 

de los ocho millones cSe jóvenes colombianos padecen secuelas biológica? y 
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síquicas de significación producidas por la desnufición infantil" — \ Por 
otra partees necesario, para sopesar el estado de la sanidad ambiental, tener 
en cuenca que el agua potable llega solamente al de la población. Esa 
cobertura se incrementa an las áreas urbanas de más de 250.000 habitantes 
hasta el 73% y llega en las rurales al Pero aderrás ei BS% de los servi-
cios de agua potacile no tienen un sistema adecuado de Dur i P i cac i ón. F' kfi% 
de la población posee algún servicio de disposición de excretas, porcentaje 
que en las áreas rurales llega solamente ai 

B) La salud de la mujer joven 

Los problemas ginecobstétricos son la primera causa de mortalidad de las mu-
jeres entre 16 y 2k años, causa que ha mantenido su prevalencia en los ülti-
mos cuarenta años. El 21^ de las muertes por causa ginecobstétrica se debió 
a abortos. En los hospitales de Cali se registra un aborto por cada tres em-
barazos a término y en Bucar^manga uno por cada embarazo a término. Por 
otra parte el 35/ ¡je las gestaatesen un hospital de Cúcuta fueron menores de 
16 años. En un estudio ce k2 hospitales se encontró que el 8.2% de las ges-
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tantes eran menores de l8 años y én un hostpíal de Medeílín el ingreso de 
menores de 15 años ai servicio obstétrico se ha incrementado diez veces 
entre i960 y 1970. Pero la observación más dramática es que la mayoría de 
estos casos son migrantes reciente; a la ciudad cuyos pj;dres tienen hogares 
rotos y ellas no conviven con los padres de sus hijos — 

6i}/ 
Entre las causas aducidas para abortar según el estudio de Herrera — , pri-
man las socio-económicas (3b?í) y ia multiparidad (15%). Como se ha dicho, 
el aborto es una importante causa -de mortalidad en mujeres jóvenes y dado 
su carácter de delito, su realización se hace en forma clandestina y en con-
diciones higiénicas deplorables. 

C) La salud mental 

t 
Un estudio sobre trastornos menta'es realizado en Bogotá afirma que una ter-
cera parte de los habitantes de la ciudad que o&cilan entre 15 y ^9 años pa-
decen alguna forma de enfermedad mental que amerita tratamiento s iquiátr ico — 
Todos ios estudios revisados aducen que la alta frecuencia de trastornos men-
tales se debe en buena parte a que el medio ambiente social no es favorable. 
Se hace especial énfasis en los problemas derivados de la migración rural ur-
bana y de los conflictos culturales y de adaptación que esta situación plan-
tea a los habitantes de los grandes centros urbanos. El siquiatra Mario 
González plantea que ''Bogotá ha sufrido cambios orofundos en los últirrios 
años como consecuencia de la acelerada y desordenada urbanización que ha 
llevado al desp 1 azamiento m.asivo de personas del campo y la provincia a la 
ciudad, determinando serios problemas de carácter social taies como desempleo, 
carencia de servicios básicos, hacinamiento, criminalidad, explosión demo-
gráfica V alta "loroilijad, ios cuales ocasionan permanente tensión y frus-
tración, elementos condicionantes de la enfermedad mental" — ^ , Efectiva-
mente, en un estudio realizado en Bogotá, se encontró aue el hO% de los pa-
cientes llevaban menos de un año viviendo en ia ciudad. La mayoría de los 
pacientes de enfermedades mentales son jóvenes: en la consulta de la Bene-
ficiencia de Cundinamarca el ¿u-í de los pacientes son msuoica uc IC siTiuS — , 
mientras en el estudio de los trastornos mentales en Bogotá esa cifra llega 
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al 60.8%. De igual r-iónera se encuentra que ia frecuencia de enfermedades 
mentales es mayor en las mujeres jóvenes que en-los hombres, fenómeno que 

se adjudica a !a entrada de la mujer en ei mercado de trabajo en condiciones 
muy difíciles. Por otra parte en la consulta del hospital San Vicente de 
Paul en Medeliín el de los casos de suicidio o parasuicidio atendidos 
en 1979 eran de jóvenes entre los 12 y los años y de ellos el 72^ eran 

68/ mj |€ res — . 

El consumo de drogas y alcohol es también nayor en las mujeres jóvenes: un 
estudio realizado entre estudiantes de secundaria en Barranquiila nuestra 
que el consumo de drogas Uega al 366 por m;i y casi alcanza al de los hom-
bres que es de 395 por mil mientras que en Hedcllín más mujeres menores de 
20 años consumieron bebidas alcohólicas (75^) que hombres {65?í). A su vez, 
tanto el alcoholismo como la drocadicción estén fuertemente asociados a 
la presencia de enfermedad mental: en el estudio de Bogotá se encontró que 
las personas que presentan antecedentes de alcoholismo tienen una m^jyor pro-
pensión a enfenr.edadea ¡reintales {o'}.S%) qus las que no tienen ese historial 
(32.6/0) y que lo propio suceJe para el empleo de drogas (83.9^ para los que 

69/ usan drogas y 32.6^ pars los que no las usan)— . 

Entre los factores asociados a la presencia ee ia enfermedad mental en Colom-
bia se encuentran los siguientes: a) el nivel de ingresos puesto que hay una 
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relación entre inyresos bajos y enfernedad mental — ; b) la educación por 
cuanto a menor educación es mayor la incidenci a de la enfermedad mental. Fn 
este sentido se encontró en un estudio que ia incidencia de ana 1fa^itismo 
era mayor en ios enfermos mentales jó^'enes que en sus padres, es decir que 
cuando la brecha generaciona1 opera en sentido inverso en educación produce 
er.fern-eóáó menta'., auncue, por supuesro, puede pensarse lo contrario: que r-j 
enfermedad ren ta i prop ici a s 1 ana 1fabeti?mo. De todas maneras la relación 
entre educación y enferrr.edad mental es una de las más fuertes y su relación 
parece ser más compleja que lo que puede esclarecerse con 1= infor.,iación 
existente; c) los negares rotos: la ausencia de uno de les pDdres produce 
también enfermedad irienla! en ios jóvenes, ror otra parce, i as s i tuac iones 
maritales r̂ ás aprobadas socialemente en la cultura tradicional colombiana 
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(estar casado o soltero o viudo) prorfucsn menores porcentajes de enferniedad 
mental entre la población (entre 22% y 36%) que las formas maritales menos 
aceptadas y más frecuentes en las rusvas formas de organización familiar que 
está generando la modern i zación, y su crisis. En efecto, los separados mues-
tran un S0% de respuesta positiva a la presencia de enfermedad mental y los 
que viven en unión libre un 64^; d) un cuarto factor que parece relacionado 
con una sintomatología de tipo siquiácrico es la participación en grupos de 
carácter social (políticos, religiosos, deportivos, culturales). Los que 
no participan en ese tipo de actividad social muestran una mayor tendencia 
3 tener síntomas de enfermedad mental (59^) que los que participan Í2k%); 

e) finalmente, uno de los factores más mencionados en todos los estudios es 
el shock cultural y de adaptación socioeconómics y familiar que produce la 
migración del campo a la ciudad, algo que se podría llamar el "shock de 
la modernización". 

Esta presencia en la situación general de la salud de los jóvenes, tanto en 
su salud física como mental, del "shock de la modern izacion" es tal vez el 
hecho de mayor i mpor tanc i a que arroja ia información presentaci-i. El aesarrai-
yo cultural, el enfrer.tami¿nto en las peores condiciones con un mundo urbano 
hostil, la desorganización social que implica para el migrante li adaptación 
a nuevas formas de ^ída, el trabajo de la mujer, la tensiín o "stress" gene-
ral que crea esta nueva forma d? vida, así ccmo también el desampa-o eri ser-
vicios públicos, son fenórrencs ambientales producidos por la modernización 
y que aparecen constantemente asociados a la morbimorta1 i dad de 'os jóvenes, 
a la salud de la joven y ? !a salud m.ental de ese gruoo de edad. Es decir 
que Id forma que- !.a to-naac e! c-ísarroi lo colombiano ha producido una morbili-
dad específica y que ei ambiente soc i oecoi.ómi co y cultural que se ha generado 
a raíz cel proceso de modernización es a su vez causa de la sítuaciór. achual 
de la salud de la juveiitud colombiana. 

k. De 1 i n c ü£nc i a y drogad 1cción 

La participación de les jóveres en procesos delictuales se ha ido incremen-
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tando notablemente con e) avance de Ja urbanización y con el crecimiento 
del modelo ¡roderriizador. Efectivamente, en 1S50 solamente el 2 ? . d e los 
sindicados estaban en el grupc de edad conprendido entre los 15 Y los 2k 
años mientras que en 1S80 esa proporción llegaba ai kk%. Pero además, los 
jóvenes son resDonsables por el doble de sindicaciones de lo que correspon-
dería a su participación en la población total: 22.5%. 

Resulta de interés observar la evolución de los tipos de delitos cometidos 
por los jóvenes entre y 1930.- Los dos grandes tipos son los delitos 
contra la propiedad y los delitos contra la vida y la integridad personal. 
En IS^O el k O A % de los delitos cometidos por los jóvenes eran delitos con-
tra la propiedad, y en I960 esa proporción había ascenciido al míentrar. 
que ios delitos centra la vida y la integridad personal descendían del kQ% 
en al ]S.2Z en 1971. Esta evolución de la tipología delictiva paiece 
estar vinculada al proceso modern i zadcr, a las migraciones del car.',po a la 
ciudad, al desempleo, el subempleo y los bajos salarios y a la disminución 
de la crirninaIidad política partidaria inducida por c] Frente Nacional. Pe-
ro en 198c ia situacic-i lia cambiado nuevamente: los delitos contra la propie-
dad han descendido a] k7% mientras los delitos contra la viaa y la integri-
dad personal han ascendido al 26.8% — . Es importante anotar aquí que no 
solamente lo; delitos contra la propiedad parecen ahora ir acon^ipañador, de 
delitos contra la vida y la seguridad personal sino que también ei aui-nento 
del uso de drogas ha incrementado los delitos contra la integridad personal. 
Las estadísticas muestran que en los últimos años e! homicidio se ha conver-
tido en la principal causa de muerte de los jóvenes. 

Tres elementos parecen estar íntimamente vinculados a la delincuencia juve-
nil si se atiende a la información fragmentaria que ofrecen las estadísti-
cas: la educación, el trabajo y la urbanización. Desde el ángulo de la vin-
culación laboral los fenómenos más salientes son la alta participación delic-
tual entre los jóvenes que trabajan en el sector "independiente" (que en-
cubre buena parte de desempleo y subempleo y que engloba el trabajo "infor-
mal") y entre los jóvenes incluidos en la población "inactiva" (buscando 
trabajo, estudiantes, h.ogar). Los trabajadores independientes representan 
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el 36Í de ios sindicados en 1980 y íuvieron un índfce de crecimiento de 
127 entre 1970 y 19¿0. La población definida como inactiva representaba el 

de ios sindicados en 1970 y ei 25.5°ó en 1980. Esta infortnación sugiere 
el crecimiento delincuencia! do los jóvenes que están en situación de irargi-
nalidad ocupacionai. Más de tres cuartas partes de ios sindicados han 
alcanzado alguna educación priinaria o son analfabetas, aunque se ha incremen-
tado el número de ios que han tenido alguna educación secundaria^ Esta si-
tuación refuerza la naturaleza marginal ds los grupos jóvenes que delinquen, 
especialmente si se tiene en cuenta que la educación primaria fia sufrido 
una fuerte devaluación como garantía del empleo en el proceso de expansión 
ecucativa. Además, ei incremento de jóvenes delincuentes con educación se-
cundaria puede buscarse en el uso de la droga por parte de los jóvenes de 
ciase media. Las diferencias de desarrollo y urbanización regional muestran 
una concentración desigual de la delincuencia juvenil en tres departamentos, 
los más industrializados y urbanizados: Cundinamgrca, Antioquia y Valle. 
En 19^0 ellos concentraban el de la población joven delincuente, en 1950 

sumaban el S3% y en 19^0 el k3.7.%. Aunque no existen cifras desglosadas 
para I98O el total de sindicados de esos departair^ntos oiciia en la última 
década entre ei y el SO?-. 

Todo lo anterior constituye sólo una parte del problema global de la delin-
cuencia juvenil. Las cifras a que se ha hecho referencia corresponden a 
los delitos cometidos y para los cuales se ha entablado algún tipo de acción 
judicial, pero ellas dejan por fuera uno de los fenómenos más agudos, 
sobre todo en ias principales ciudades del país: la violencia cotidiana. 
El desempleo, la descomposición de la estructura familiar, la drogadicción 
y la falta de atención a la población adolescente han conducido a un despro-
porcionado crecí.-,liento de la deMncuencia juvenil que se expresa en ei "ra-
ponazo",. los otracos y homicidios y otras manifestaciones de la delincuencia 
urbana que nurica son denunciadas, pero que progresivamente vienen creando 
un clima de tensión en !a vida cotidiana. 

En un ebLudio realizado por el DANE se hace un análisis de las causas delic-
tivas y arroja cifras muy reveladoras» Las primeras cuatro causas aducidas 
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para el total de la población sentenciada en 198O: eran: socioeconómicas 

alcohólicas y tóxicas familiores sfq^jicas 7.6%, Enere 
éstas la de más alto crecitDÍento en la década fue la de causas alcohólicas y 
tóxicas que pasa de un índice de 100 en 1972 a 219 en I98O — 

La única causa delictiva que disminuye su incidencia en el período descrito 
es la política, reflejo del relativo descenso de la pugnacidad que ha vivido 
el país por la desaparición de la violencia partidaria a partir de 19éO. En-
tre los delitos contra la propiedad la causa socioeconómica es la más impor-
tante. A ella están asociados fenómenos CCÍ-ÍC el desempleo, el subemp'eo y los 
bajos ingresos. Las causas alcohólicas y tóxicas, y las familiares, tienen 
maycr incidencia en ios delitos contra Is integridad personal y contra la li-
bertad y el honor sexual. 

Las dos causas anteriores se encuentran a la vez ínt ¡rr¡amente asociadas, 
pues el consumo de bebidas alcohólicas y de sustancias alucinógenas tienen 
en buena medida su origen en ¡a inconsistencia ds la relación familiar, en 
su pérdida de capacidad socializadora, y en la necesidad de la búsqueda de 
mecanismos de escape cue alivien las tensione-j económicas v afectivas. 

Tal vez el fenómeno de mayor interés rea la alta causalidad atribuida al 
alcoholismo y la toxicomanía en los delitos contra la vida y i a integridad 
personal (^8.7^) y el que el alcoholismo y la toxicomanía llevan en un 60% 

de los casos condenados a delitos corstra la vida y la integildad personal. 
Estos fenómenos de delincuencia juvenil conducen a la cons ideración de la 
drocadicción como uno de los problemas más graves de la juventud colombiana 
actual, síntoma de una situación lindante con la aromia social debido a la 
marera deficiente con-o se inserta en el desarrollo nacional. 

Es poco lo que se sabe sobre la drogadícción en Colombia. Sin embargo, algunos 
estudios de pequeños grupos o el análisis de historias clínicas pueden ser muy 
reveladores. Un estudio realizado por la Universidad Javeriana en tres institu-
ciones de salud mental ofrece el siguiente perfil: el 69-2% de los pacientes 
drogadict'^^ e'^tí f-ntre los 10 y los 2h años, el 2.3% de los pacientes está en-
tre los 10 y los lA años, el 87.7% son solteros, el ^1.1% no tiene ocupación, 
el 32.3s son estudiantes, el 15.3% son obreros, el tiene un nivel 



educativo de secundaria incompleta, ei 52? se inició en el i¡so de Jas drogas 
entre los 15 y los 19 años, el 35% lo hizo inducido por amigos o pares, el 
101 se presentó al servicio médico por causa de una patología orgánica y el 

73/ 36% a causa de una patología siquiátrica — » 

Por otra parte, un estudio realizsdo en Manizales con una muestra de 1810 es-
tudiantes de secundaria muestra una vinculación estrecha entre relaciones 
familiares deficientes, poca co^r.unicación real entre padres e hijos y droga-
dicción y, al tiempo, una relación positiva entre farmacodependencia y per-
tenencia a grupos de pares del tipo 'barra" o "gallada" y una relación nega-
tiva entre drogadicción y pertenencia a grupos de pares de tipo deporti 
musical o literario — ' . 

vo, 

La fragmentaria información existente sugiere una fuerte vinculación entre 
el incremento de ia de 1 incuanci a, sus cambios de modalidad y de tipo, entre 
ta presencia y sumento de la drogadicción y los fenómenos societales anali-
zados anter iorrrente: pérdida de capscided social izadora de la familia¡, ine-
fictencia de la educación para garantizar el empleo y los ingresos deseados, 
deserr.pieo y subempleo agudo, margína 1 ización de buena parte de la población 
joven, margina!idad que no se refiere solamente a los factores socioeconómi-
cos enunciados sino también a la ausencia de desarrollo afectivo en la fami-
lia, a la desesperanza creada por una sociedad en la que no se vislumbra una 
clara perspectiva, un futuro. 
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VII. LA AUSENCIA DE FUTURO 

El carácte que toma la .'"elación entre la juventud y la sociedad colombiana 
actual tiene que ver con la conjunción ce por lo menos cuatro fenómenos: 1) 
el agotamiento del modelo modernizador y la ausencia de una alternativa 
societal clara; 2) el vaciamiento del concepto de juventud como un elemento 
definido dentro del marco de la modernización; 3) el debilitamiento de la 
capacidad social izadora de la familia y la escuela; y un agudo proceso 
de marginación de la juventud. La presencia simultánea de estos factores 
constituye ia base social de lo que se podría llamar la ausencia de futuro 
de la juventud colombiana contemporánea. 

Una serie de circunstancias confluyen para crear esta situación y parece 
fundamental para entenderla hacer un recuento somero de los factores que 
la componen. Indudablemente hay que aludir a la rapidez del proceso de 
rix>dernización que entró a operar en los años 50 en una sociedad rural y que 
la transformó en menos de tres décadas en una sociedad básicamente urbana e 
industrial. Pero al mismo tiempo esa rapidez no permitió su decantamiento 
y dejó en coexistencia una diversidad de culturas y diferencias de desarrollo 
regional que conformaron un archipiélago de desigualdades, especialmente en 
lo que tiene que ver con la transición de la vivencia del mundo como un ve-
cindario. típica de la sociedad rural, hacia la idea de nación y hac'a el 
entendimiento del hombre internacional. Posteriormente, en la tercera década 
del proceso de modernización urbano industrial, empiezan a sentirse signos 
agudos de su agotam.iento y la ausencia de un nuevo modelo societal que reem-
place al que implantó la modernización. 

El proceso anterior puede caracterizarse de la siguiente manera en las dife-
rentes esferas de la estructura social y en sus consecuencias más protuberan-
tes para la juventud colombiana actual : 

a) La transición demográfica en su momento de altas tasas de natalidad en las 
décadas pasadas desemboca a finales de los años /O y en los 80 en ia pre-
sencia de un fuerte contingente de población joven. Este fenómeno aparece 
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precisamente en e! momento en que se empieza a agotar el modelo modern!-
zador y se dan altas tasas de desempleo y subempleo» 

b) Se siente también en este momento una conjunción de elementos que permi-
ten hablar de una fuerte crisis intergsneraciona!, especialmente en el 
papel de la familia como socia1 izadora de los que actualmente son jóvenes. 
Esta crisis o disminución del contacto y de la trasmisión de las bases 
culturales de la sociedad de una generación a otra se enmarca dentro de 
los siguientes parámetros; la brecha educativa que disminuye la capa-
cidad de los padres de guiar a los hijos en sus labores escolares y en 
el entendimiento de los fenómenos sociales que tienen que ver con la 
capacidad de análisis c de información que da el sistema escolar. La 
brecha de modern i r.ac ión o capacidad inferior de los padres de entender 
el munoo urbano y cosmopolita de la sociedad colombiana modernizada ori-
ginada en su extracción rural o semirural y en la mayor experiencia urbana 
de los hijos. La pérdida de prestigio de las ocupaciones paternas o su 
desaparición en una economía mayor itari ámente urbana. El conflicto Inter-
generacicnal de valores sobre el prestigio de las nuevas ocupaciones. 
La social ii'ación de la Juventud, especia !mc-nte de los estratos bajos y 
marginales, por par^e de los padres debido al trabajo de la mujer y sus 
implicaciones en la pérdida del contacto entre padres e hijos. La apari-
ción de nuevas formas de organización familiar en la generación de los 
Jóvenes que ernpiez3!̂  a formar uniones conyugales y los conflictos de 
valores que éstas crean tanto entre generaciones como entre ios sexos de-
bido al choaue que se genera entre la persistencia de formas de ver la 
relación rŷ atr i mon i a 1 origineria de la sociedad rural o pre-moderna y ¡as 
necesidades o urgencias económicas que plantea a la pareja la sociedad 
urbana en la que se empieza a agotar el modelo modernizador. Aunque, 
por otra parte, hay que considerar también que estén surgiendo adapta-
ciones organizati vas de familiares o de coterráneos que toman formas 
claniles y que están contribuyendo a ia confor-nación de nuevas formas de 
sol i dar i dad. 

c) De las formas adscriptivas de pertenencia política partidaria anteriores 
ai proyecto modernizador se ha pasado, por oposición generada en buena 
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parte por el Frente Nacional, o una organización clientelista ligada a 
la expansión del poder económico del Estado y de la burocracia. La mayo-
ría de la población, y muy especialmente la población joven, ha llegado 
a una situación de no participación en el proceso político, a una sensa-
ción de impotencia y desinterés por los asuntos políticos. Esta situa-
ción ha sido inducida por la ausencia de partidos políticos modernos que 
propicien la participación con base en programas societales. Porque los 
llamamientos a la adscripción partidaria ya no mueven a una juventud que 
no creció en ella y se llega así a una escisión de la vida política en 
que los aparatos partidarios responden a unas formas de funcionamiento 
que no tienen ningún atractivo real para la juventud y muy poco arraigo 
en la realidad nacional. 

d) La expansión del sistema escolar que significó durante el proceso moderni-
zador una deselitización de la educación produjo también una exclusión 
de buena parte de la población, exclusión que tiene connotaciones He mayor 
debilidad para los que la sufren en un mundo urbano r.adarr.o. A la vez, 
con el inicio del agotamienco del modelo modetnizador, se produce una 
exacerbación de la estratificación de las instituciones educativos y de 
los tipos de programas o curriculos, lo que implica también una discrimi-
nación contra los que no estudian en tas instituciones o programas "ade-
cuados". El concepto de m.ovilidad social sufrió un duro golpe con la cri-
sis de la modernización debido a que se ha debilitado la relsción entre 
educación y empleo y entre educación e ingresos. Ests situación se mues-
tra con especial intensidad er> los programas de educación técnica media 
y en algunos programas de nivc! superior. Es dccír, la política de diver-
sificación educativa no resporide ya al modelo de desarrollo o mejor está 
entrando en crisis conjuntamente con el agotamiento del mode'o moderni-
zador. Igual cosa sucede con la'j políticas educativas vinculadas con 
las teorías de los recursos humanos o basadas en el capital humano. La 
relación entre educación y empleo se debilita y se convierte en una fuen-
te de aspiraciones frustradas. 

Por otra parce, con la mas ificación, la calidad de la educación se ha de-
teriorado y las políticas educativas de tipo pedagógico moderno han sido 
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desplazadas en la práctica por la urgencia de la aplicación de políticas 
educativas que produzcan empleo, con consecuencias nefastas para la cali-
dad de la educación. En vez de un hombre participativo, crítico y creador 
se está formando un hombre cor una concepción autoritaria de la sociedad. 
Se educa a la juventud para que desempeñe unas tareas específicas y no 
para que pueda entender una totalidad social o científica o humanística. 
La relación pedagógica, condicionada por las urgencias de la generación 
de empleo, esté produciendo una visión dogmática del conocimiento y obstacu-
lizando Id creación de un espíritu científico. Pero sobre todo, la educa-
ción colombiana ya no se corresponde con la nueva situación que vive el 
país. Ante el incren^nto del desempleo y del subempleo de los educados 
la función más importante que está empezando a cumplir la extensión o in-
cremento de los años de educación es la de mantener por más tiempo una 
buena proporción de la población joven por fuera del mercado de trabajo. 

e) Loo servicios del estado o las inici-ntivas privados son muy restringidas 
en cuanto a asistencia méríica para los jóvenes, programas recreacionales 
o formas organizativas que for.ienten la solidaridad y el sentido de perte-
nenc i a. 

Todos estos eleinentos colocan a los jóvenes der.trc ¿e una situación casi 
desesperanzada de aislamiento generacional, de pocas pos iti 1idades de parti-
cipación poiítica ante ijn futuro de desempleo o subenpleo, ante una educación 
de baja calidad que no entusiasma y que no es seguro ni de empleo ni de movi-
lidad social, ante una sociedad sin un modelo claro de futuro en que ellos 
puedan insertarse. La juventud se enfrenta a un caos de valores generado 
no solamante por !a sucesión muy rápida de tres situaciones societales (so-
ciedad rural, sociedad r.oderna y sociedad sin rr:odelo) sino también por la 
aparición de formas organ i za t ? vas colaterales a ellas como la econorrJa subterrá-
nea, la oroarización económica y/o el consumo de la droga, la corrupción en el 
mundo financiero y administrativo y las visiones del mundo como una feria 
del conso-ro que les llega por los medios de comunicación de masas. 

Se produce así una sensación de marginación tanto económica como cultural, 
un vaciamiento del concepto de juventud derivado del modelo de modernización 
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y una peligrosa aproximación a una situación de anomía social. La dificul-
tad que est¿s circunstancias crean para pencar en un futuro personal o grupal, 
para planificar un curso vital, para construirse un propósito, es lo que 
constituye, a nivel de la percepción del mundo, del mundo en el tiempo, del 
individuo en la sociedad y en el tiempo, en el proceso social que está por 
venir, lo que aquí se ha denominado la ausencia de futuro de la juventud 
colombiana actual. 

Pensar en soluciones para una situación planteada en los términos anteriores 
aparece como una tarea fuera de proporción en este trabajo debido a que el 
fenómeno de la juventud está inmerso en el contexto de la sociedad y la 
crisis de su modelo de desarrollo. La solución planificada de los proble-
mas de la sociedad colombiana es objeto de un plan global de desarrollo y 
no tiene cabida aquf, pero sí puede hablarse de algunas sugerencias generales 
que tienen que ver con la juventud y que se refieren a dos tipos de fenómenos: 
uno de carácter general y de largo plazo que se basaría en un cambio de con-
cepción del sistema educativo y otro de naturaleza particular y de corto 
plazo qi'.e se refiere a modificaciones en la manera como se lleva a cabo la 
inserción económica y social de les jóvenc-s. 

los programas de corto plazo tienen, por supuestOj una naturaleza inmediatis-
ta, lo que podría denominarse programas de "urgencias", son necesarios pero 
de ninguna manera constituyen acciones que vayan al centro de los problemas 
ce la juventud. Constituyen, eso si, la base sobre la que puede construirse 
una política de participación real de la juventud en ios procesos de la so-
cicHsri rolomhiana pn cuanto, combinados con elementos d? uria educación demo-
crática, pueden ofrecer herramientas para que la juventud supere su situación 
actual de exgrafíamiento social. Puede en este sentido derivarse ce ríste 
estudio una serie muy grande de programas que cumplan la función de crear una 
plataforma de lanzamiento de las nuevas generaciones. Entre ellos pueden men-
cionarse planes que conduzcan a: 

a) La generación de empleo ? corto plazo organizada por el Estado, que tienda 
a emplear jóvenes con estudios medios y superiores y que se desempeñen en 
servicios sociales de salud, organización comunitaria, organización de jó-
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venes marginales, vivienda, etc. 

b) Apoyo a las unidades familiares de los grupos bajos marginales de las 
ciudades y de las áreas rurales en lo que se refiere a la organización 
de jardines infantiles para madres trabajadoras, apoyo a las nuevas 
formas de organización familiar para que logren mejoras de comunicación 
con los hijos y puedan ejercer su labor sociaIizadora y desarrollar la 
necesaria y conveniente interre1acion entre generaciones que requiere 
el bienestar de la sociedad. Apoyo a la mujer joven en su doble tarea 
de madre y trabajadora y en los problemas que generan la maternidad tem-
prana y la ausencia de padre en los nuevos hogareSo 

c) Prestación más eficaz de servicios de salud para la mujer ¡oven y crea-
ción, niejoramiento y extensión de los servicios que tienen que ver con 
la salud mental de la juventud colombiana, especialmente amenazada por 
la coyuntura socla 1. 

d) Políticas de prevención y de terapia de las conductas "desviadas" como 
la drogadicciÓPi, la delincuencia y la prostitución de los jóvenes. 

e) Progran-;as de organización y reversión de objetivos de ias agrupaciones 
de jóvenes en barrios deprivados^ especialmente los que siguen líneas 
claniles familiares, o líneas de barrio y cuyas actividades tienden ha-
cia el consunio o tráfico de drogas u otras formas delictivas para orien-
tarlos hacia la colaboración y la solidaridad social. 

f) Programas masivos de recreación y deportes que generen, ade.-nás del nece-
sario desarrollo físico, formas de solidaridad y cooperación entre ios 
jóvenes y entre ellos y las generaciones adultas. 

g) Buscar reformas en los partidos y otras agrupaciones políticas que den 
cabida a la participación plena y orgánica de los jóvenes. 

h) Buscar la realización de tratados internacionales con los países hacia 
los que existan corrientes migratorias signifi cat i vas de jóvenes co!om-
blanos para lograr yna política de mejoramiento de su situación^ y al 
fieempOo diseñar po4ó£ócas para obtesier sy re«ncorporacSón cuando íss sna-

§iracSo¡n¡©s se reviertan o para incentivar su regreso. 
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orientación educativa es !a formación para una sociedad estática^ para 
yn raodeJo de sociedad cuyos cambios más importantes estarían constituidos 
por las variaciones de 'a demanda de cierto tipo de recursos humanos» 

c) Es entonces conveniente pensar en las posibilidades de una educación ĉ jyo 
centro esté constituido por los problemas que plantea la calidad y no 
ía respuesta a las necesidades de recursos humanos inmediatos. Un tipo 
de educación para una sociedad cambiante,, para una sociedad sin modelo, 
que forme un hombre que pueda enfrentarse a cualquier tipo de futuro y no 
un hombre cuadriculado para un solo tipo de sociedad, poseedor de una ca-
pacidad de pensamiento científico y no abrumado por el peso de una informa-
ción específica que no le sirve para entender el mundo cambiante e ines-
perado que lo rodea, un hombre que pueda enfrentar una sociedad en crisis 
imaginativamente, que pueda desempeñarse en nedío de valores contradicto-
rios y no un hombre programado pa'-a una sola forma de ver la vida. Es 
decir, un hombre preparado para participar en una sociedad democrática 
cambí ante. 

d) Este tipo de hombre no está siendo formado poi la escuela colomoiana actual 
tanto Sí se considera la planeación de la educación diversificada y enfo-
cada hacia el empleo como si se observa la orean ilación social de las ins-
tituciones escolares. La escuela colombiana actual, hablando de ella como 
un? tendencia, no esté enseñando a pensar sino a almacenar información en 
buena parte irrelevante. No enseña a relacionar la ceoría con la práctica, 
3 aplicar lo teórico en la solución de los problemas con que se enfrenta 
e! joven, 3 crear conocimiento. La escuela colombiana tiende más a matar 
la imaginación en vez de incentivarla. Está llevando a cabo así una ex-
l-'ansión cultural de poca calidad que genera consecuenterente una denocra-
c io de pcca cal i dad. 

Fero por encima de todo la escuela colombiana esté formando hombres para 
w-̂ a forrea de sociedad, para un tipo específico de desarrollo que está ya 
en crisis y ese mismo hecho amplifica la crisis que la juventud y la 
sociedad misma viven porque la educación no se constituye en una herramienta 
^til y válida para enfrentar el fyturo y, aún^ en muchos casos como se ha 
rostrado en este informe, el presnte» 
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e) Un cambio educativo de este tipo implica necesariaiTjente una formación 
para lo soc.ial. Un énfasis especia! en conseguir que los estudiantes 
aprendan s estudiar su sociedad, a analizarla como realmente es, a cri-
ticarlas 3 participar en su futuro y en el moldeamiento de su naturaleza 
social. La educación como una herramienta de participación en la derrso-
cracia, en Is vida política nacional, no COÍTIO un elemento marginal izador, 
excluyente, est rat ificador. Un cambio de concepción de este tipo, un 
drástico mejoramiento de su calidad, el cubrimiento de los grupos que aho-
ra están por fuera del sistema, de los grupos marginales urbanos y campe-
sinos, es un instrumento indispensable para lograr la integración por me-
dio de la part ici pación de la juventud colombiana, la mejor manera pre-
visible de ofrecer'ie un í^uturo que ella misma ayudará 3 conformar. 
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CUADRO No. 9 

DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LOS PROGRAMAS ACADEMICOS 
SEGUN SEAN DIURNOS O NOCTURNOS, OFTC-ÍALES O PRIVADOS 
Y SEGUN ESTEN UBICADOS EN AREAS INDlíSTRIALES O NO 
INDUSTRIALES 1965- 1979. 

1965 1979 

Industrial 

Oficial Diurno 38 24 

Social Nocturno 1 2 

Privado Diurno 4 0 2 5 

Privado Nocturno 0 16 

No Industrial 

Oficial Diurno 20 15 

Oficial Nocturno ' 1 9 

Privado Diurno O 3 

Privado Nocturno O 4 

100 100 

Fuente: Cáicuios basados en Asociación Colombiana de Un i versidades 
(A5CUN) , Elen-.entos de demanda y oferta de la educación superior, 
Bogotá, 1975. 
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P O R C E N T A J E D E M U J E R E S E N E L H O G A R D E N T R O D E 

L A P O B L A C I O N E N E D A D D E T R A B A J A R 

lo 976 - 1.980 

A Ñ O B O G O T A U R B A N O S I E T E (7) PRINCIP. CIU-
D A D E S 

I. 976 36. 7 37.1 

L 9 7 7 33. 9 35.6 

1. 978 34. 3 35. S 

1. 979 33.4 35.6 

1.980 33. 8 34.6 

P-'UENTE : D . A . N . E . - Encuesta Nacional de hoga.-es . tabulados. 
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Cuadro 11 

Porcentaje de trabajadores por sector que laboran en su casa, 1977 

Mujeres Hombres 

Industria artesana) 50.3 21.6 

Industria moderna 9.8 2.3 

Administración pública, 
servicios comunales y 
sociales 

5 3.3 

Restaurantes y hoteles 15.5 31.0 

Come r c i o ^•0.8 17.2 

Fuente: Nohra de Marulanda, El trabajo de la mujer, CEDE, 063, !931. 
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EJ I® IF. Q) - 12 

INDICE D £ L A C A N A S T A F A M I L I A R Y P O R C E N T A J E D £ 

M U J E R E S E N £ L H O G A R - I. 976-1. 9bO 

A Ñ O . índice Canas- Mujeres en % . Activas den_ 
u - 1954= iOO el hogarí 7 c i j j tro de las casa^ 

dades ) das(7 ciudades) 

1.976 15 34.0 37 o 1 2.3.6 

1.977 l6 9b. 1 35.^ 24.5 

1.978 19116.1 35.3 Z6.S 

1.979 2-436.0 35.6 ?S.7 

1.98C 36 30.0 34.6 3o,0 

Fuente: No.Hora de ru i anda . E! c rebajo df la mujer, CEDE, ünl ver-
si dad de Los Andes. 063.15-!-
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C Oi' ̂  uJi IR © - 13 

I N G R E S O M E N S U A L P R O K Í E D I O D £ H O M B R E S V M U J E R E S 

S E G U N C A T E G O R I A O C U P A C I O N A L - B O G O T A - 1. 973 

{ $ 1. 973 - ) 

ÍCaíegorra 
; Ocupacionai H o m b r e s Muje re s Razér. M / H 

¡ Empleados 

Obrero s 

Pat roñe s 

i Independientes 
! 
1 Domésticas 

2 . ?.S7 

907 

5.607 

?-. 513 

4 55 

1. 318 

552 

2. 534 

992 

358 

57.6 

60.8 

50. 5 
í 

45. 3 

84.2 

T 0 T A L = 2.114 895 48. 5 

. 1 

Tomado de : " E l c í n o n l o s para una raracteyi-/.aci6n d r- 1 a_fue r?. a 
t raba jo" . - Noruia Rubiano, Mim eog ra ¡'la do 1 
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câ uw 1 k 

PORCENT.A.IE Ci: M U J F R E S S E P A R A D A ? V Q U E 5 £ VUELVEINÍ 

A U N I R S E G U N D U R A C I O N D E L ,\i A T R ÍKÍ O N I O 

L.>ui ariún áol 
M.'̂ í r irntínic> 

Mail- KL-F si'pn 
rridas en caria iii-
IfT^alti. 

Mujo rr < qiic 
vvielvcn a 

UMÍ r. 

l-g.Scparac. , 
s/cluración 
de ia unión 

.M.í^os rir S 
afic - -

22. 7 
a 

H . Z 

S- a- 9 1S.4 53. S 19. S-
í 

iO-;> -14 i9. 7 5:. 3 17, 3 

22. ; 17.6 

2 0-a -2 4 27. 1 7?. 7 13. C 

25-a-¿3 ¿0. 2 ¿7.3 f5. 5 
1 
130- V m á c 30. 3 -Job 

ÍT Ĉ  T A L - 19. 6 7. 5 100. 0 

Fue-te: Dane, Enc^esia nacionc:] de Fecur.didad, 137^. 
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(C s? an íR © 15 

P O R C E N T A J E D E S E P A P A C J O N E 5 F E G U N F E X C Y A C T I V I D A D ^ -— 

B O G O T A . U R B A N O - i. 971 - 1.980 -

A Ñ O P O B l . A C i O N T O T A L 
H o m b r e s Mujeres 

P O B L A C I O N 
H o m b r e = 

E C O N O M I C , A C T I V A 
Muje re s 

1. 971 0. ̂  2. 5 

1. 972 0. 4 l. b 

l. 974 0. s 1.7 

1. 975 0. s 2.2 

1. 976 i. 0 3. l 4.0 7.6 

1.977 0.6 2.4 3.1 8,6 

I 1.97S 
) 

0. 8 4,8 2. 3 12.1 

1.979 i. 1 •i. 2 3. 5 10. 5 

I. 980 
j 1 
L-

). i 4. ó 10, 9 

CO I - i base en &, A • N. E. , c ueste*. Ñ A C T O N A L d o hoy A rf $ , tabulados' 

1971-^980. 
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c m as m (Hi 16 

P O R C E N T A J E D E F E P A R A C i O M E ? S E G U N FEXOv" Y A C T I V I D A D 

E N L A S SIETE ( 7 ) P R I N C I P A L E S C I U D A D E S D E L PAIS 

l. 971 1. 980 

A Ñ O P O B L A C I O N 
Ho:">r> re 

T O T A L 
1-1 vi '-y re s 

P O D L A C . E C O K . 
Ho.nnbref 

A C T I V A 
M u je re » 

í t 
j I. S 71 ̂^ 
1 

C. 5 2.0 - -

ij 
i 1. -97? 0.6 2.6 - - -

1 l. 974 0 . 5 ? . . 0 - -

i 
0,. 7 2.7 - -

i. S / fe 1 . 0 3. 1 L 8 7.2 
<! 
! 1. 977 0. 3 3. 5 1 , 4 * » ^ 

1 
! 97S 1. 0 4. 3 l. 7 9 . 5 

1. ^79 1. 0 •5 ^ 1 . 7 S . Z 

1 . S F S Ú l. 4 . 2.C 9 . 1 

í 

R U E F ^ T E : D . A . N . E . E 
1 9 ? 1 - 1 3 S 0 . 
ii'.Vfl n.'irioti; 

n c l: o s l a s f.a cion?.le 5 cié hucares la " « bu'.ado s. -T : D . A . N . E . E 
1 9 ? 1 - 1 3 S 0 . 
ii'.Vfl n.'irioti; , ! 

- -
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C". G- ^^ in; Im íDi - 17 

P O R C E N T A J E D FJ UN'iGNE? LiiiHEF S E G U N ^ E X O V A C T I V I D A D 

B O G O T A U R B A N O - ! . 9 7 l - 1. 980-^ 

iÑO P O n L A C I O r ' T O T A L 
lío nit; re 5 1 uje re 5 

P O B L A C . E C O N . ACTT-'A 
H o m b r e ? Mujeres 

1 9 7 1 ^ 

1 9 7 2 

1 9 7 4 * 

1-S75 

1 976 

1 977 

1 978 

2 979 

1 980 

1.6 

0. 9 

1. B 

A 

1. 9 

2.1 

2. 7 

4 

. 0 

L 6 

i . 0 

1. 9 

2. ?. 

1.8 

1.9 

2. 5 

3.1 

j. Ü 

4 . 0 

5 .1 

6 . ^ 

7. 

2 . 4 

I , 3 

2.2 

3. 8 

4 . 1 

C o n b a s e er, : D . A . N ii EToc ue s f d ? na r 1 c na I .<; d e i ;u ua r-j s '.a u ol atj •,, 

1971-1980. 
* Datos a nivel nacional. 
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C V A B ñ O 18 

P O R C E N T A J E ^ ^ U M l O N é S L i B R E ? S E G U N S E X O V ACTIVIDA|| 

Si^TE" (7!) PRINCIPALE:'^ C I U D A D E ? • 1.971 - \.930 

A N ' O P O B L A C I O N 
H o m b r e s 

T O T A L 
^ÍUJelr e s 

P 0 3 L A C . 
H o m b r e s 

E C O N . A C T P I K .J 
M - j je res j 

{. 971 " 
i 

- -

I . 972 0 •4.1 - -

R.674 4. i 4 . 2 - j 
I . 3 . 3 Í. 2 -

i 

3 a S. 0 L.b ! i 1 
I 

1 
3 . 3 3. 1 6„6 

i 
<1.0 3 . 6 7 . 6 3. 5 j 

! 
! 

5. 2 i 
í 
1 

4. 9 

í 
.. 1 

! 
-i?. 6 4 . S 8. 7 

3. 5 j 
! 
! 

5. 2 i 
í 
1 

4. 9 

í 
.. 1 

L 9S6 
1 1 

6 . 2 9. 7 

3. 5 j 
! 
! 

5. 2 i 
í 
1 

4. 9 

í 
.. 1 

i 1 

Cor) baS'i -em 0 A-H- e , 
197^-19B0. 

E c u ̂  S t A 5 si?i Ctona Li's î;* hof ii re 'ahulado s, 
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Cuadro 21 

Poblaclon Económicamente Activa según nivel educativo 
Distribución porcentual todas las edades, I98O 

Nivel educativo Urbano Rural 

Sin educación 3.9 28.5 
Primaria 42.9 62.1 

Secundaria 39.4 9.1 
Universitaria 13.5 0.3 
Sin datos 0.3 0.0 

Total 100.0 100.0 

Fuente: Calculados de los tabulados del DANE, Encuesta nacional 
de hogares, I98O y DANE-DNP-PAN, Encuesta nacional de 
hogares, alimentación y vivienda, I98I. 
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Cuadro 22 

Tasas específicas de participación de población joven 

en la fuerza de trabajo, según grupos de edad, por zona y sexo^ 198O 

R u r a l 

Grupos de Hombres Mujeres Hombres Mujeres 
edad 

10-11 — i n 5 

U-}h 7.6 25.¿í 9.2 

15-19 3 K 5 68.2 20.2 

20-2Í! 86.6 88=1 32o 
iota! todas 

las edadas 71.7 67.9 19-6 

Los datos para ia zona urban-:; corresponden al grupo de edad de 20 5 23 sños 

Ftientes: caicu'ados de los tabuíados del DANE, Encuesta nacíonaí de hogares, 
1980 y CArJE-DNP-PAN, Encjesta nacional de hogares, a! ̂ ^^entación y 

vivienda, I98I. 
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i o B a ro CĈ  O + - • -3- Ui 

—-
6 t— l c UJ en UJ 
IX lU 

< x'O c-
CO ro r— 

> - * • -

o -T <M T3 O o c-l 1— ra -i- n O •Ü 
< i •T; 
C3 — -C 
a: Q 

- - - C v\i en OD fO vD ÍJ ! 1 • • O - o 
W o ro u> ü ,— in C-J i/l Q S.1 

<t) re C O c OJ u C-ñ o o e "O CJ «0 -J 1 u u 
< o D a. c O z o — o — 1 1- !a — o o o < o "O — a r3 • • 

»/> O c 6J o tj ó u ^ ^ ti- c. i> i- iS Q. — c: C 'li- u ti O e O rj U 1- ra — - » ui ir- a. CL •-1- o 



110 

c c o O o CO <3 cn c 
<0 1 

*-> 1— 1 
o cr. 

"— 

o -o Q r 
>• o jn in u O 3 

CM c 6) O O > ;0 -o fU I. a CI D ! O 
rs C.' a) 'w «3 O V > -

CL O B X 
6) Ü i/> t,T O -C u C <L) -Q 
•i! <tJ oi Í-J 

¡TI 
V 
u • • 

4) o o - 3 -
CM 

D 
s < a. 

Wl ra 1 Wl CL. 
o V) •z. 

o c (U a 
IC "VO If— s 

• ® LU 
to cr LTv Z 

O < 
X O 

CM in 
<u <T\ o 
L. • 0 CO 
0) CO v O OA 

! •—1 
D 

o X 
c 

CM ro 
XI " V— u in cr» 

V CVS 
L- » • 

J S 
r— i— 

o 
a : U 

SJ 
c n 
o 

in ^ • 

O r ^ 
• e o 00-

1) OO "O cr> 
—n 
3 

X ÍC • 

—- c 
r j ~ - — 

o • a 
1, c 
o o (i> 

Oú iU fO 
CO c > 

^ * 

LI E t— TO > 
c ; C 

I in > -IZ- (i) -o 3 c 
Ü U HD 

in c 
o Q) CM UJ O 
ra L. • • ro O 4-1 

LD c 
OT 13 z : o 
O O 5 : < E 

• a c o 
E 

O (TJ 
- Q ,— !Z 

(1) 
• — 1/1 - o * 

o in 
c l - v O If. 0) 
c - C • • o L. 

« — p . o o r»» • o n j 
u ó ro d TO O 
c: 

— 1 
1 
1 fO u n m i-» • o 

w vX3 LA 
O ^ • • in 

Hi O O TJ 
•—1 C 

O 
z ; Ü 

n j •O o 

p l/> 
13 
C 

O o 
Osl "O <0 

JD • • fO 
e ii! o D y 

x ; O 3 
U TO c 

U UJ 

Irt 
0) 

o AJ 
IC O c < 0 0 

! crv c n j 1 3 



Ill 

o l--C5 O -1 

<D N 5) 
Q 1-
4-) 
ra O 
c. CO (Ti 
>-

o 5< O . CJ G) c. • — O. 1- B o <11 Li- X3 D U-J m a; c o 6) 
> "D VT' —1 C 
in O 

— in 
• > 

— • c 
o <u O 
g. ci;̂  

• — 

V -Ü XI 
^ t/. 1/1 

> S) "w 
•3 
í-

& 

v> 
> c 

a) 

o 

CÍ» 
& I 
3 

«Í 
XJ E c 

ui 
CD 

in <!•> 1-XI E O O" 

Ifl (1) 
(Ü 
J 

r. o u 
XI E 

m CO 

-3-
<X> 

cr> 
r— iX* 

f̂j 
CO 

cn 

LTV ^ CTs 
-J <— 

LA cr\ LA Lr\ 
• o 0 o Lr> o Ĉi 
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Cuadro 2f 

Tasas de desempleo urbano por nivel educativo, 1S80 

Area y Primaria Secundaría Superior 
Sexo 

Urbana 16,8 26,3 11-3 

Hombres U . 2 2 K 2 9.7 

Mujeres 21.0 33-5 1^-7 

Fuente: calculado ce tabulados del DANE, Encuesta nacional de hogares, 
1980. 
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CUADRO No. 28 

TASA DE DESEMPLEO POR NIVEL EDUCATIVO - 1.981- 1.9S2- 1.Q33 

CIUDAD y FECHA ^ I W l EDUCATIVO 

Total Primaria Secun ::ria Superior Mirigun© 
Universitario 

Barranquilla SeDtieTibre 1981 11.4 9.3 13.5 19 1 i 1- o i 6.6 Barranquilla 
Septie.ráre 1982 10.2 8.5 12.1 8.1 12 = 5 
Diciembre 1982 10.1 7.9 12.9 8.9 7.1 
Marzo 1983 11.8 8.9 15. G 9.7 7.6 
Junio 1983 14.8 11.3 19.5 12.9 6.0 
Septiembre 1983 14.4 11.0 17.5 14.2 14.1 

Bogotá Septiembre 1981 5.2 6.9 4.1 2.9 Bogotá 
Septienbre 1982 5.7 5.0 8.5 6.1 4.1 
Diciei-nbre 1982 7.0 4.1 9.8 6.2 5.2 
Marzo 1983 7.9 t; "J 

•J a 10.6 7.1 2.5 
Junio 1983 9.4 7.0 12.2 1.1 5.5 
Septienbre 1983 8.8 6.3 ii.5 7.6 4.6 

/.edel 1 ín Septien6re 1981 12.1 11.7 K . 3 7.6 3.0 
Septiembre 1982 14.8 13.9 1S.3 6.4 9.3 
Dicierr.bre 1982 13.0 10.7 16.3 7.9 13.8 
Marzo 1983 15.9 16.3 1?.7 9.4 14.9 
Junio 1983 ie.2 17.9 20.2 11.7 1 c 

j. ^ , o 

Septiernbre 1583 16.1 16.2 18.0 9.9 13.6 

Cali SeptieiTibre 1981 • 9.6 7.9 12.0 7.0 7.S 
Septiembre 1982 9,8 • 8.4 12.3 6.6 IJ 

.tf) Dicie.r,t;re 1982 •-y'.c 7.4 11.7 6.3 5.0 
Marzo 1983 11.4 14.3 10.2 4.6 
Junio 1983 11.8 9.1 15.7 3.2 7.7 
Septienbre 1983 11.7 . S.4 16.0 8.3 5.8 

FUENTE: DANE .Encuesta Nacional de Hogares.- ]Q8J-IQP3, 
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